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1.- OBJETIVOS. 

Los objetivos del presente trabajo son recopilar, analizar e inrcg.rar la infonnación 

existente en 1ibros, artículos científicos y resis sobre el comportamiento materno en 

ovejas en Ja etapa perinatal, y reaJizar una rc\'isión bibliogr.ifica acerca del tema. 

iii. 



11. PROCEDIMIENTOS. 

Para la elaboración del pre~ntc trabajo, se recopiló material bibliográfico de 

artículos científicos y tcx1os public;.1dns por diverso<.t autores que han estudiado el 

vínculo que existe entre la oveja y el cordero alrededor del parto. 

El material se obtu\·o de la!<. bibliotecas y hemerotecas de las diferentes universidades 

y centros de investigación del área mctropolit..111a del Distrito Federal y cl Estado de 

México. 

f)c.-.pu¿.., Je: l;l recopilación de la información se anali7ó su conieniJo y se integró 

en forma de revisión bibliográfica <le acuerdo a las reglas de publcación, que dicta el 

comité editorial de la Asociación Latinoomericana de Producción Animal. 

iv, 



l. INTRODUCCION 

Por miles de años el hombre ha considerado a los animales como fuente de 

alimentación, peligro. poder. compañía o curiosidad hacia sus características física!:!; 

además de que han contribuido al conocimiento del cuerpo humano y el 

comportamiento de los organismos vivos y su adaptación al medio ambiente 

(Stufflebean, 198.l ). 

El comportamiento se define como la rcspucs1a de un animal a cambios ambientales, 

por lo que numerosos científicos de varias disciplinas como zoología. fisiología, 

medicina veterinaria, antropología y ciencias agrícola.!t se han inclinado hacia su 

estudio en la etología (Dewsbury, 1978; Stufllebcan, 198.l). 

Ualaban (1975) y Hohcnhokcn (1987). al con.!tidcr.ir las diferencias evolutivas entre los 

animales. concluyeron que 1.'!-tm. ~on guiados por el instinto del comportamiento y el 

hombre por la raLón. D.uwin en 1870, consideró que la primera c.1usa di! la evolución 

es el proceso mecánico de la !.elección natural. 

la psicología, i:studia la evolución del medio y la capacidad mental. Algunos 

neurocientifico!I, han investigado Ja organiz.ación y función del sistema nerYioso 

ccntr.il. y han dc~ubicrto qul! el comportamiento animal se relaciona con la 

interacción de la~ hormonas y el sistema ncrvioMJ central (Dew~bury, 1978). 

El e!iludio del comport;unicnto animal deja de ser un pasatiempo de naturistas 

aficion~1Jos. ~u.mdo l'll 197.\. trc" etOlogo'.I recibieron el premio Nobel lk Medicina y 

Fisiología. Los ;.rn,triaeti!I. Konr.1d Lorcnz y Karl Von Frisch. y el holandés Nikolas 

Timbergcn, éstos in\'cstigadorc!!. clc\·aron la clología a1 rango de ciencia, por sus 



lrabajos en Jos que demostraron que el cerebro posee zonas específicas encargadas de 

recibir una serie de estímulos externos o propios del animal, y responder con una 

dctenninada conducta. Parte de esta capacidad de respuesta se debe a factores 

genéticos (Ros, 1976 y Dcwsbury, 1978). 

Los ovinos, ~rtenL'Ccn a la familia Bovidac que incluye a varios rumiantes. 

Fueron domesticados alrededor de las montañas de Mesopotamia, en el Medio Oriente, 

4000 años antes de cristo. Esto~ animales tienen instintos gregarios y se caracterizan 

por ser precoces al nacimiento (Hule! et al., 1975; Taylor y llogart, 1988). 

La reproducción en los mamíferos no termina con el apareamiento ni el 

parto. sino con la atención materna y el dc~letc posterior. Algunos animales. hacen 

nido ames, otros durante el parto y muchos no edifican nido. Las ovejas, 

gencralmenlc construyen un nido rudimentario. Al nacer, los corderos son limpiados 

por medio de lami<lm. ~!>timulando la circulación !>ailguínca lo que permite la 

incorporación y el acercamiento a la glándula mamaria (Mohz. 1975: Trcjo y Soto, 

1987). 

El fenómeno de lactación, constituye uno de lm. atribu1os que diferencian 

los mamíferos de otrm animal~s. y fonna part~~ de los pil;:ires en la supervivencia de 

estas cspecii.:s, (Rice i:.t..a.l... 1984). 

La moti\·ación materna. se define 1.:omo la tendencia de Ja hembra a criar 

corderos. y puede ser dc!.Crita como Ja promoción a la supervivencia de la especie. Este 



es el resultado de estímulos externos como el propio cordero e internos de la hembra 

(Pryce, 1992). 

Existen algunos factores que consolidan el comportamiento materno, aunque 

todavía no esta bien esclarecido. si son estímulos esenciales o si es la acción del 

conjunto de ellos, lo que los hace necesarios (Levy ~., 1990). 

En las especies domésticas. los cuidados matemos hacia las crías, toman 

particular importancia porque de ellos dcp!ndc la productividad del rebaño. Poidron 

t:Llll. (1984), consideran que la mayor pérdida de corderos ocurre durante los 

primeros dos días de vida de los neonatos. 

La muerte de corderos en los primeros dos días de vida, representa la 

mayor perdida productiva en todo el mundo, y puede alcaru..ar hasta un treinta ~ siete 

porciento en los partos únicos y en partos múltiples un tres porcien10 más, porque las 

ovejas muchas veces prefieren sólo a uno de los corderos ( Stevens ~. 1982). 

La dificultad o nacimiento retardado por problema!. de distocia en la oveja, así 

como los parto!> múltiples originan un pobre comportamiento m.atcmo (Rosas, 1984). 

La ~paración de la oveja del cordero también es mas frecuente cuando la hembra no 

tiene experiencia, JX>f lo que el porcentaje de abandono aumenta cuando se trata de 

ovejas primerizas (Stevens !tl..il]., 1981). 

Pérez y Sierra (1986), proponen tres criterios para medir la calidad 

reproductiva. La fertilidad referida como la aptitud de los padres para engendrar Y 

parir crfa~ con capacidad para vivir, la fecundidad que es la capacidad que tiene una 



especie para multiplicarse y el procreo que lo definen como la habilidad materna para 

criar a su descendencia. 

Existen otros factores involucrados en el establecimiento del comportamiento 

materno, que aunque no se conoce el grado de importancia de cada uno de ellos, si se 

conoce que en su conjunto, son esenciales para el reconocimiento. El estímulo 

ccrvicovaginaJ a Ja hor.i del nacimiento, el olor de cie~ regiones del cuerpo del 

cordero, la temperatura corporal en áreas específicas de la madre, la experiencia de la 

oveja en partos anteriores, el ticmJXJ que invierte en lamer a su cría. el balido de la 

cría y de la madre, también son importantes en el reconocimiento de Ja cría 

(AlcxandcrlllllL., 1903b; O'briand, 1984; Pryce, 1992). 



11. BASES HORMONALES PARA EL ESTABLECIMIENTO DEL 

VINCULO ENTRE LA OVEJA Y EL CORDERO DESPUES DEL 

PARTO. 

En el comportamiento materno intervienen factores hormonales, neuraJes y 

químicos, para el manlcnimicnlo de la conducta materna es necesario el 

acercamiento, lamido y la po~lura de la ~ría para mam;.lr, por lo que el lazo Je unión 

es muy estrecho, sin embargo, !lulo en e:i;ta etapa pueden aceptar y amamantar corderos 

o cabritos huérfanos (Cambclls y Laslcy, 1975). Las hormonas cstcroidc!. producidas 

en los ovarios y la placcnla, especialmente los csuúgenos y la progcslcrona, wn 

responsables de este comportamiento y atlcmás formw1 parte dt!I complejo hormonal 

encargado de Ja lactación. la prolactina es otra hormona importante en el 

amamantamiento, pero al igual que los estcroides, no parecen ser cscncialrs, lo que 

indica que la conducta materna, ~ rige también por mecanismos neuralcs establecidos a 

lo largo de la evolución de la especie (Moltz. 1975; Hafcz, 1987). 

El evento endocrino relevante en la gestación, es la falla cíclica de la 

regresión del cuerpo lúteo que produce la progcstcrona. La secreción de esta honnona, 

es controlada por la hormona luteinizante, que se produce en la hipófisis de la 

madre. Sin embargo, Ja placenta de Ja oveja es la glándula más importante en la 

producción de la progesterona, aunque al igual que los otros rumiantes, también 

produce otras hormonas como el lactógcno placentario y la proteína B, cuya 

participación no es muy clarJ todavía (Taylor y llogart, 1988 y Catchpolc. 1977 y 

1991). 

Los factores que desencadenan el parto no están bien esclarecidos, sin 

embargo, una de las teorías de mayor peso en este fenómeno involucra la 



participación del feto. Aproximadamente cinco días antes del parto. la hormona 

estimulante de la corteza adrenal del feto, se comienz.a a secretar en ta hipófisis, 

probablemente como una respuesta al sufrimiento del feto por el poco espacio 

disponible en el útero. Esta acción desencadena un aumento en el cortisol 

plasmático, que activa la producción de la enzima 17 o hidrmdlasa, que convierte la 

producción de progestcrona a estrógeno::>. La.s adrcnalc~ del feto, también producen 

precursores de cstrógcnos, que promueven la prcxlucción y liberación de 

prostaglandinas F2 a en las células del cndometrio. Existe una relación estrecha entre 

los niveles de cstradíól en plasma y los de prostaglandinas F2 a, con la actividad 

uterina en la segunda etapa del parto (First, 1979). 

El cortisol y los glucocorticoidcs, también son responsables de la activación 

del complejo enzimático, que sintetiza la substancia surfactante de los alveolos 

pulmonares. La formación de receptores en el útero para oxitocina, depende de la 

sensibilización previa con estrógenos, la acción de esta honnona solo es posible 

cuando las prostaglandinas han actuado primero. Aunque la hormona relaxina, que 

se origina en el cuerpo ltltco y la placenta, csU envuelta en el proceso de la 

relajación cervicaJ en otras e~pecies. su papel en la oveja no es muy claro 

(Fitzpatrick., 1980; Jaunuding y Hafez, 1987; Numan, 1988 y 1990). 

El fclo, domina el control del pano dctenninando la fecha de nacimiento, 

mientra!3> que la hor.i. de parto esta regida por la hembra debido a los cambios 

hormonales su~itados en el feto, la placenta y el útero. De una manera !iimilar ocurre 

con el comportamiento materno. ya que lo inicia el cordero y la terminación del 

vínculo Jo realiza la hembra al promo\•er el destete ( Prycc, 1992). 



Se conocen tres etapas de labor: la dilatación cervical. la expulsión fetal y la 

expulsión de la placenta La distcnción cervical y vaginal, inicia un reflejo 

neurohumorat en el que está implicada la liberación de la oxitocina. necesaria para 

pnxiucir la fuerza expulsiva, por la contr.icción del miometrio y las contracciones 

abdominales (Gonyou y Stookcy. 1987: Jaunmling y Hafc1. 1987). 

El parto generalmente ocurre en posición de decúbito vcnlrolalcral, aunque 

también puc<le ocurrir con la tweja de pie. La madre ~e levanta inmediatamente 

después del parto. rompiendo t!I cordón umbilical por la tcn:c.ión. La durnción de la 

labor, varia de acuerdo al tamaño de Ja can1;.1da, la presentación de la5 crías, la edad 

y condición física de la oveja, a~I como del est;1do ncurolisiológico ccntml de ella. 

En periodos nonnales, tiene una duración de dos a cinco horas (Jaunuding y Hafcz, 

1987). 

Al culminar el parto la oveja l;1me tcxlo el cuerpo del cordero, pero dedica 

más tiempo a Ja región anal. Los lamidos tienen un;i doble función en la cría, facilitan 

la orientación en la localización de la ubre, promueven la higiene de los recién 

nacidos y fa\•orccen la circulación ~guine.1 (HafCL. 1987). 

La placenta es expulsada de do~ a cinco hor.1s postcriorc.., al parto; la oveja la 

Jame y muchas veces también la consume. La placenta e~ atractiva para la madre, por 

un período aprmr.imado de una hom de~pués dd p.ino (MoltL, 1975 y l'ryL'c, 199~). 

El control del comporuunicnto materno, c..,t•i regido por el cerebro, aunque 

depende de la interacción de varias hormonas, entre la... que destacan la relación 

estrógenos-progesterona con los neurotransmisores, junto con algunos péptidos 

hipotalámicos. que actúan sobre diferentes estructuras ncuralcs y a diferentes 



tiempos de acción, sobre áreas específicas como la pre6ptica media y lateral del 

hipotálamo (Shillito, 1977: Dewsbury, 1978; Svare y Mann, 1983; Katz, 1987; 

Numan, 1988 y 1990). 

El interés materno, está presente en el estro y durante los últimos dfas de 

preñez, por lo que parece ser que los cstrógenmi intervienen en el establecimiento del 

comportamiento materno. Los cambios en los niveles de cstmdiol y progcstcrona que 

ocurren en la prcfiez tardía y el parto, por si solos no son suficientes para inducir el 

oompona.miento materno, por lo que se requiere del estímulo vaginoccrvical del 

cordero, el cual promue\·c la liberación de oxitocina central de las neuronas 

magnocclulares, y la liber.ición periférica del cuerpo lúteo, incrementan los niveles 

en plao;ma y fluido cerebroespinal. La intensidad de las contracciones, es el 

resultado del número de célula3 miometriales activad1s y el mímero de receptores a la 

oxitocina (Catchpole, 1977: Kevcme y Kendrick, 1990 y Catchpolc, 1991). 

Los niveles elevados de cstr.idiól urinario, se asocian con Ja sobrevivcncia de 

corderos, porque se ha visto que niveles bajos de estradi61, se manifiestan con un 

pobre comportamiento materno y, por lo tanto una baja sobre vivencia de los 

corderos, ya que el cstradiól reduce la neofobia y la timidez al cordero. 

Asf mismo la experiencia materna obtenida durante el parto, contribuye a1 

desarrollo de la conducta m.ltcrna para los partos futuros (Pissonnier tl....al.... 1985 y 

Pryce, 1992). 

Dc~ubrimienlos recientes. responsabilizan a1 bulbo olfatorio de Ja atención, 

el conocimiento y la memoria de la oveja en la conducta materna, porque es una 

estructura cortical organizada, que recibe infonnación de las células receptoras y de 



algunas estructuras centrales. originadas del Locus Coeruleus en roedores y ovinos 

(Poindron y Levy, 1990, y Levy et al., 1990). 

Se ha observado, que la disminución en la concentración de noradrcnalina en 

el bulbo olfatorio, se manifiesta con una baja selectividad y un pobre 

comportamiento materno. por lo que es indispensable que la proyección 

noradrcnérgica del bulbo olfatorio se encuentre intacta, para el desarrollo de una buena 

conducta. Se ha vi~to, que al bloquear la ncurotransmi~ion de norcpincfrina, otro 

sistema modulatorio colinérgico la remplaza. por tal motivo se con<;idera que ambos 

sistemas, colincrgico y nor;1drcnérgico, modulan la plasticidad cortical y la conducta 

(Rice ruli .. 1984; Pissionnicr Clu1.l.. 1985 y l.<:vy ~I íll., 1990). 

La ;ictivación de receptores lx:ta a<lrcncrgicos en la corteza visual y la 

formación hi¡x>eamp..1.l, son importantes porque es posible, que éstos receptores 

fortalezcan la producción de AMP cíclico y que a su veL active los receptores alfa y 

beta adrcnérgicos, pr¡ncipalmente en el bulbo olfatorio, necesario para d 

comportamiento materno (Kendrick et al., l992). 

El área preóptica media. el núcleo de ta estria lcrminalis y su conexión, son lk' 

gran importancia en el control del comportamicnlo materno, porque se ha enconlrJdo 

que contienen en la parte terminal de los axones una superficie inmunoreactiva a 

mdtocina, así como una pequeña cantidad de RNi\ mcn!<>ajcro de oxitocina, que se 

aumentan paulatinamente al final del parto y la lacwncia {Lankin oLlll., l 979a y b; 

Kendrick tl..i!l., 1992). 



En el parto y la lactancia, se liberan monoaminas y aminoácidos, transmisores 

en el área prcóptica media y en los núcleos de estrías terminales. Antes del parto se 

libera oxitocina, nomdrcnalina y ácido gama amino butirico, al parto se elevan las 

concentraciones además de las anteriores, la dopa.mina, aspare.ato y glutamato. En la 

Jactancia se incrementan los niveles de oxitocina, glutamato y ácido gama amino 

butfrico, noradrcnalina, dopa.mina y aspanalo. La Iibcrnción de noradrcnalina, la 

estimula la oxitocina en el estrés del parto y al igual que la dopamina y el aspartato, 

se relaciona con el comportamiento de tcnnorrcguh1ción y el amamantamiento, porque 

están involucrados como substancias inhibidoras de la prolactina (Kcndrick ~ 

al.,1992). También se han encontrado mctabolitos de ácido úrico, purinas y el ácido 

homobanílico. El tegumento central del cerebro, también ¡x1rece estar implicado en el 

comportruniento materno. El establecimiento y mantenimiento de la conducta materna, 

también está bajo el control del sistema nervioso central, e involucra la participación 

de otras substancias cerebrales como los péptidos y opiiiceos. ya que al momento del 

pano se incrementan en forma dramática en la circulación sanguínea {Ke\'eme y 

Kcndrick, 1987; Kendrick rul., 1988 y Kcndrick l!Llll •• 1991l. 

Es poco conocida la región prccis.a del cerebro, donde actúa Ja oxitocina para 

estimular el comportamiento, pero existen fibr.is o cuerpos celulares que contienen 

oxitocina en el hipotálamo. el bulbo olfatorio, el sistema Jfmbico. el tálamo, el cerebro 

medio, la substanci.1 nigra, la médula espinal y las amígdalas en las ratas (Kcndrick ~ 

al .• 1992). 

El comport;.unicnto malemo, se puede inducir cxperimenlalmente en ratas y 

borregos por mcdi" Je la administración de estrógcnos, oombinados con pmgesterona 

ad~111~h de Ja presencia de un cordero. porque está demostrado que en el 

componamicnro intervienen no solo factores hormonales, ncur.tles y químicos (Moltz, 

10 



1975). Infusiones experimetaJes intrnccrebroventricuJares y en el área preóptica media 

con oxitcx::ina. promueven la liberación de neurotransmisores como Ja norodrcnalina~ 

la dopamina. la seroronina, el GABA, el aspartato, el gluuunato y estimulan el 

com¡x>rtamicnto malemo, como sucede con Ja cstimulación ccrvicovagina1 y la 

presencia de la crla (Kcndrick í:.UL.. 1992). 

Narcóticos como Ja beta cndorfina, Ja morfina y el factor liberador de 

corticotropina, porencializ.an el comportamiento materno, por Jo que Kc\·eme y 

Kendrick (1990), Kcndrick y Kevcrnc (1991}, relacionan la conducta con el aumento 

en hipotálamo, cerebro medio y amfgd..Ilas. Los narcóticos, no modifican los niveles 

de oxitocina en plasma y fluido cerebroespinal, como lo hace la estimu1ación 

vaginocervica.I por el feto, que aumenta la concentración central y periférica, producto 

de un reflejo neurocndócrino con altos niveles de estradiol. Tampoco bloquean Jos 

receplores periféricos a la oxitocina, pero sf a los centrales como en el caso de la 

Naltrexona. 

1-1 prolactina en presencia o ausencia de esrradiol, tiene un papel dudoso en el 

mtlntcnimiento del comportamiento materno, porque la liberación refleja de esta 

honnona durante el estímulo del pezón, en el amamantamiento, no parece ser esencial 

para el componamicnro materno, y disminuye confonne avanza la lacración (MoJtz, 

1975; Stcm y Mckinnon 1976 y Bridgcs y Dunkcl, 1978. Citados por Pryce, 1992). 

La utilización de anestesia epiduraJ, puede bloquear las fibras nerviosas que 

inducen la liberación de oxirocina en sangre y. puede modificar A3-mbién el 

comportamienlo materno. Los corticosreroides que aumenran con el estrés, Ja 

separación temprana dL· los corderos, fa elevación de la hormona 

adrcnocorticorropina, sustancias noradrcnérgicas que dañan el bulbo oJfarorio como el 

11 



propanolo1. 'o un medio ambiente adverso, también modifican et comportamiento 

(Moberg y Wood, 1982; Hafez, 1987; Levy ~ .• , 1990). 



111. IMPORTANCIA DEL ESTIMULO DEL CORDERO SOBRE EL 

CANAL DE PARTO EN EL ESTABLECIMIENTO DEL 

COMPORTAMIENTO MATERNO. 

El cordero, interviene en el establecimiento dc1 reconocimiento materno en el 

proceso de pano, al estimular el cérvix y la vagina y postcrionncnte por su sola 

presencia, una vez establecido el vínculo entre ellos, en éste periodo corto, pero 

crítico de dos a cuatro hor.is después del nacimiento, es cuando se establece el 

vínculo de la oveja con el cordero (Winfield y Kilgour, 1976; Frascr y Terhunc, 

1977a; Pissonnier cL.aL. 1985). 

En los ovinos, el cordero ejerce un c~tfmulo sobre el cérvix y la vagina durante 

el proceso del parto, que es importante para que se desarrolle el comportamiento 

materno. El estímulo ccrvicovaginal, provoca una serie de cambios neuroendócrinos, 

que se llevan acabo bajo un ambiente en el que predominan los estrógenos y un 

incremento en las concentraciones de :i.drenalina, que a nivel del bulbo olfatorio 

provocan el desarrollo de una memoria olfatoria. Esta memoria, se considera 

indispensable para el comportamiento materno de los ovinos, por lo que es esencial 

que la proyección noradrenérgica del bulbo olfatorio esté intacta, pam el desarrollo 

del comportamiento selectivo en la identificación y almacén de información de los 

sentidos (Pissonnier et.al.. 1985; Hafez, 1987; Trejo y Soto, 1987; U:vy !:Lll.I.. 1990; 

Kendrick cLaJL, 1991; Pryce, 1992). La estimulación del tracto genital de Ja oveja, 

también induce la liberación de m:.itocina a nivel de la ncurohipótisis y es probable que 

junto con la noradrenalina, active la primera impresión olfatoria, responsable de la 

formación de un vínculo exclusivo entre Ja madre y su crfa después del parto (Keveme 

y Kendrick, 1990 y Kendrick eL.aL. 1992). 
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La liberación de Ja oxilocina no es el único evento, también surgen dramáticos 

cambios en la liberación de otras monoaminas y aminoácidos en el bulbo olfatorio. En 

esta etapa, hay un periodo de actividad materna intensa. donde también intervienen 

factores como la experiencia y el tamaño del cordero. Pryce ( 1992), considera que Jos 

factores que influyen sobre el establecimiento de Ja conducta materna son cuatro: Ja 

atracción, la ansiedad, Ja avef5i6n y c>I temor, los dos primero., provocan una respuesta 

positiva que se manifie~la con la wic;.llización, el 1ac10 y olfateo al cordero por pane de 

su progenitora. Kcndrick y Kcvcmc (1991). coinciden con lo publicado ¡x>r Pryce 

{ 1992), pero rcponan que lo..¡ lazos entre el cordero y la oveja, son aún más estrechos 

e intensos en ovejas multíparas que en aquellas que van a parir por primera vez. 

Porque Ja experiencia de la madre, potcnciali7.a el cfcc10 de la oxitocina sobre el 

comportamiento materno (Kendr>ck et al., 1988; Keveme y Kendrick, 1990). 

La morfina. la beta endorfina y el facror liberador de hormona corticotropa, 

también acentúan Jos efeclos del estímulo ccrvicovaginal, porque incrementan Ja 

liberación central y periférica de oxitocina, que se manifiesta con la aceptación del 

cordero. Los narcóticos por si mismos. no modifican los niveles de esta hormona en 

el plasma y fluido cerebroespinal en hembras no paridas, por lo que estos autores 

concluyen que estos opioides, potencializan los efectos del estfmulo y el 

comportamiento materno mismo (Keveme y Kendrick, 1987 y 1991). 



IV. RELACION E IMPORTANCIA DE LOS SENTIDOS EN EL 

ESTABLECIMIENTO Y MANTENIMIENTO DE LA CONDUCTA 

MATERNA. 

IV.1.EL OLFATO. 

Los sentidos, están envueltos en el desarrollo y manlenimiento del vínculo 

madre·crfa en muchas especies de animales doml!sticos. El olfato es muy importante 

en las cabr.is y las ratas. mientr.is que el oído, la vista y et olfato son importantes en 

los bovinos y los ovinos (Poindron y Karrick, 1976; lcnhardt. 1977). 

los ungulados, son animales que se organizan en jerarquías dentro de un 

grupo. En estas especies, el olfato juega un papel importante en el reconocimiento 

individual, por lo que reconocen a cada uno de los miembros de su grupo y pueden 

detectar individuos que no pertenecen a él. En estas especies el bulbo olfa1orio y el 

olfato, son importantes en el comportamiento !1-CJi;Ual y en el establecimiento de los 

lazos matemos con tas crfas (Baldwin, 1977). 

Muchos mamíferos usan el olfato como un medio de r~conocimiento. aunque 

no necesariamente lo utilizan como un métcxto de idcnrificación en su vida wcial. 

Parte de esta habilidad, se basa en la capacidad que poseen para distinguir la orina de 

diferentes individuos y mín de diferente ~cxo (Baldwin, 1977). 

Algunos investigadores, sostienen que el re1:onocimicnto materno rlepcnde 

enter.1mentc del olfato y, que los otro.1. sentidos no licnen un papel rdcvantc en este 

reconocimiento. sin embargo, su importancia radica en la locah1.;.1ción de las crías por 

Ja oveja a distancia (Morgan c.Lal.. 1975). Otros trabajos también consideran que Ja 
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selección es olfatoria. porque el olfato provee la infonnación final y la mas específica, 

para que la oveja permita el amamantamiento (Gubemick '1..ilJ., 1979; Alexandcr y 

Stevens, 1982b; Leon, 1983; Han, 1987; Keveme y Kendrick, 1987; Kendrick CLaL.. 

1991). 

Observaciones realizadas en el campo por Alexander y ShiUito (l 977a), 

indican que antes de pcnnitir el amamantamiento la pareja se JXlOC en contacto por el 

olfato pero, se ayuda del oído y de la vista. El olfato por si sólo no es efectivo en el 

reconocimiento materno, a menos que la oveja y su cría se encuentren a una distancia 

de no más de veinticinco centímetros, el olfato tiene poca prioridad entre la oveja y el 

cordero cuando éstos se alejan (AICXllllder y Stcvcns, 1979; Franklin y Hutson, 

1982a). 

El olfato, es importante en las primeras horas de vida, se ha visto. que los 

corderos reaccionan de manera favorable al olor del cebo inguinal cuando lo perciben a 

una distancia co~ (veinticinco centímetros). o cuando se acercan a los cuartos de la 

oveja. La madre establece el comportamiento selectivo en las dos primeras horas 

después del parto, al tener cerca al cordero (Nownk tlJll., 1987). 

El olor en los corderos recién nacidos, es el factor primontial para la O\'cja 

en la discriminación entre su cordero y otros, la oveja principalmente lo reconoce 

cerca de los cuartos y por el olor que emite abajo de la cola, aunque también 

inspeccionan otras partes del cuerpo. como la región de la cabeza. sin embargo, este 

olor es menos atractivo que el olor de la región anal, porque cuando se les presenta la 

cabcz.1 del cor<lcro primero. estas muestr.in menos in1crés en Ja identificación 

(Alexander, 1978). 
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Durante el amamantamiento, la oveja sigue examinando por medio del 

olfato otras partes <lcl cuerpo del cordero y lo rechaza o no, despl.lés de una previa 

selección. Esto se ha pcxlido comprobar porque en ovejas a las que se destruye el 

olfato, son incapaces de discriminar los corderos ajenos de los propios, y permiten el 

amamantamiento de cualquier cría (Smith, 1965 citado por Alcxander y Shillito, 

l 977b; Alexandcr y Stcvcns. 1981: Lcon, 1983 y Hart, 1987). Sin embargo, Margan el 

al.. (1975), considerJn que Ja mayoría de las ovejas discriminan a Jos corderos ajenos, 

aunque se les dañe el olfato u 01ros sentidos, esta habilidad !.e mantiene también en et 

reconocimiento lejano, aunque tardan más en locali1.ar a su cordero cuando se les 

atCctan varios sentidos. 

El reconocimiento C!. recíproco. Es posible qu~ los corderos distingan a sus 

madres por el olfato. Se ha visto, que los corderos son capaces de reconocer a sus 

madres por el olfato en forma precisa hasta doce metros de distancia al mes de vida. 

Los corderos utilizan el olfato para discriminar a las ovejas extrañas y para reconocer 

a o;;us madres, aunque también se ayudan de la vista y el oído (Arnold l;LtlL. 1975; 

Shillito, 1975). 

IV.1.1. IMPORTANCIA DEL BULBO OLFATORIO. 

Las proyecciones noradrenérgicas del cerebro. forman un subsistema 

nervioso importante en la identificación, almacenamicnlo y proce~o de la información 

que proporcionan los sentidos y. se utiliza para la sobrcvivencia de la especie. Este 

subsistema. parece ser esencial en la identificación de la cría en los ovinos, en los 

cuales el comportamiento materno se establece inmediatamente dcspué'.J del parto 

(Pissonnicr i:.LaL.. 1985; Krehbicl "1-al .. 1987; Lcvy <I JÜ., 1990; Kevcmo y 

Kendrick, 1990). 
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El olor del cordero se convierte en un estímulo neural para Ja madre y. pane 

de éste. lleva la información necesaria para el reconocimiento individual a través de la 

fonnación de una memoria olfatoria, por lo que cualquier daño en el bulbo olfatorio, 

se traduce en una pobre formación del establecimiento del vínculo entre la madre y 

Ja crfa {Levy CL1l .. , 1990). Las proyecciones noradrcnérgicas al bulbo olfatorio, !.On 

importantes en el establecimiento de la la memoria olfatoria. junto con olras 

substancias producidas en el sistema nervio!.<> y que también actúan como 

neurotransmisores entre las que destacan, el ácido gama amino butfrico la dopamina, 

el aspartato, el glutamato y la hormona o;ii;itocina (Krehbicl tlJU.., 1987; Kendrick !:J; 

aL.,1991). 

En el sisrcma nervioso central, radica. la habilidad materna y de acuerdo con 

Pryce (1992), comprende cuatro etapas; La atracción hacia otros corderos redén 

nacidos, que se presenta desde antes del parto en ovejas próximas a parir. por la 

atrJcción tan grande por el fluido amniótico y el olor específico de las crías recién 

nacidas; La ansiedad, Ja cual e" un sistema de motivación. que se desencadena con el 

balido del cordero en el proceso del lamido y, que continúa durante el tiempo de 

lactación en que la oveja se angustia cuando Ja cría bala. Estos dos factores 

contribuyen positiv.uncnlc al comporumiento materno. Las otras dos etapas que 

comprenden la aversión y el temor, desarrollan un comportamiento materno 

negativo, porque ocasionan que Ja oveja se a1cje de i;us corderos al inspeccionarlos con 

el olfato, antes dc permitir el amamantamiento, Jo cual reduce Ja motivación de Ja 

oveja hacia el recién nacido. El olor del cordero es un estímulo pasivo del recién 

nacido hacia la madre y, e~ un f.ictor determinante para el inicio del comportamienlo 

y mantenimiento del mismo, ya que Ja anosmia de las ovejas reduce el cuidado de la 

e ria ( Prycc, 199~ 1. 
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IV.1.2. IMPORTANCIA DEL FLUIDO AMNIOTICO. 

El neonaro está rodeado de lfquidos y membranas placentarias. Jos cuales 

son atractivos aJ oJfuto y gusto de Ja oveja, por lo que se facilita el establecimiento del 

reflejo de lamido y limpieza de la crla (Lcvy eLlll.., 1983). 

El componamiento materno en el periodo pospano, se inicia con la limpieza 

del ncona10 inmediatamente después de nacer, la cual empieza por Ja cabeza y 

continúa por todo el cuerpo. Para las ovejas es esencial, porque es una forma de 

identificar a sus hijos (Stcvens rut~. 1982). 

El fluido amniótico de cada cordero, parece rcner un olor cspecffico y, 

permite Ja discriminaci6n por las madres hasta doce horas después del parto, sin 

embargo, esta capacidad disminuye, posiblemente por la pérdida del oler de dicho 

fluido en la superficie corporal de los corderos, los cuales también pueden discriminar 

entre el fluido amniótico de su madre y de otras ovejas. 

Las secreciones \ragina!es de la hembra, también estimulan el comportamiento 

materno cuando se aplican a las crias (Lcnhart, 1977; Vince ctJll... 198.J; AleJtander ~ 

al.,1986; Nowak et al., 1987; Levy cL'll. 1990). 

En los ungulados como Jos ovinos, las hembras repelen el fluido amniótico 

en cualquier etapa reproductiva, a excepción de un corto periodo cerca del parto, en 

· eJ cuaJ Ja mayoría de las veces lo ingicrcu. Este fenómeno <le repulsión·atracción 

depende del otar, aunque no se conoce si es esencial en el desarrollo normal de la 
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relación madre-hijo al momento del parto (Levy i:lJll.., 1983; Levy y Poindron, 

1987). 

Aunque no se sabe la duración y el grado de contacto que se requiere para la 

fonnación del vinculo madre-;:ordcro, se ha visto que al quilar parte del fluido 

amniótico o de la cama contaminada, o evitando el lamido de la madre, así como 

cuando se remueve el fluido amniótico con una espátula o una toalla, se modifica el 

comportamiento (Alexandcr i;ta!., 1987). 

Levy CLl\l, (1983), demostraron en varios estudios fisiológicos con ovejas 

multíparas, usando alimento contaminado con fl•1ido amni6tico, que las ovejas 

repellan el alimento, excepto en aquellas hembras próximas al parto. Inmediatamente 

antes de la expulsión de la cría, éstos autores consideran que las ovejas son 

fuertemente atraídas por el fluido, hasta cuatro horas después del porto, y esto 

depende del olfato. 

En la mayoría de Jos mamíferos, el consumo del fluido amniótico y el acto 

de lamer al neonato, son dos caractedsticas de comportamiento en la hembra. lamen 

el piso donde se rompe ta bolsa amniótica a.sí como las secreciones vaginales de otras 

hembras paridas, por lo que juega un importante papel en el establecimiento y 

desarrollo normal de la conducta al parto, porque permite un rápido 

establecimiento en las primeras etapas del desarrollo de 105 lazos madre-cordero, ya 

que se establece una memoria olfatoria paro el fluido amniótico. Esta memoria es tan 

fuerte en la oveja durante las primer.is doce horas después del parto, que muchas 

veces ohiJ~1 el cordero propio y prefieren los corderos que nacen dentro de este 

tiempo. Jo que ocasiona el robo del cordero recién nacido y el abandono total del 
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suyo. sin embargo, ambos corderos mueren por la poca atención que reciben de las 

dos hembras (Kendrick y Kcvemc, 1991). 

IV.1.3. POSIBLES ORIGENES DEL ESTIMULO OLFATORIO. 

El olor característico de cada cordero es de suma importancia,Alexander y 

Stevens (1982b), mencionan que no se encuentra en la lana del cordero, en el 

excremento o en la leche. Sin embargo. es clara la participación de una o varias 

substancias que caracterizan al cordero por d olor y que se origina en las primeras 

dos horas posparto y en el amamantamiento pos1crior. Las glándulas del aparato 

digestivo o las glándulas sebáceas externas del a.no, no son las que imprimen el olor al 

cordero, porque el olor también eman<l de otr.1.s partes del cuerpo (Alcxa.nder, 1977). 

Alexandcr y S1cvcns (1981). indican que el olor de Ja región anal no es un 

simple olor fecal, aunque se desconoce el origen del olor característico y si depende 

del ano o de las glándulas de la piel del cordero o son de origen materno, y 

transferidos al cordero. Algunos autores consideran que al hacer contacto la lana de 

la parte anterior de la madre con las piernas tr.iscras de la crfa. la oveja transfiere el 

olor de Ja lana. Las glándulas sebáceas inguinales secretan substancias muy olorosas al 

hombre, por lo pudieran también estar involucradas en el origen de la 

caracterización del cordero. 

El olor de la leche, el excrcmcnlo y la orina de la oveja, son importantes 

porque es posible que pueda existir una alteración enzimática o bacteriana de estos 

compuestos y ésto, origine el olor característico que se concentra en Ja región anal 

del cordero (Vince CLlll.. 1984). 
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Alcxander ~- ( 1986), consideran que el olor no deriva inicialmenlc del 

contaclo posparto con la madre como sucede en cabras, por lo que piensan que el 

cordero es identificado por vfa de la leche, la saliva u otros agentes desconocidos. 

Las ovejas no responden a la alteración del olor, el cual es exclusivo para cada 

cordero y lo perciben solo cuando éste se cncucnlra cerca de los cuanos de su madre. 

La Trietilamina localiz.ada en el cuerpo del cordero, se considcrn como una de las 

posibles subs1ancias que carnc1criL1ll a la crfa (Alcxandcr, 1978; Shillito. 1978). 

Muchos ungulados tienen glándulas interdigitales que producen un olor 

especial y lo dispersan en su trayecto. La composición del contenido no se conoce, 

pero es diferente entre los ovinos y otras especies, aunque estas secreciones no las 

utilizan para. permanecer unidos (Franklin y Hutson 1982a). 

Es probable que el olor caracterfstlco y exclusivo del cordero, se origine 

por el comacto ex1recho emre él y su madre en las primeras dos horas después del 

parto. La oveja transfiere a ta cría el olor de su sebo a través de la lana, por el 

contacto durante el primer amamantamiento (Alexander y Stevens, 1982a y Numan, 

1990), 

IV.2. EL TACTO. 

El contacto entre la oveja y el cordero, es primordial en el establecimiento y 

mantenimiento del com¡x>rtamienlo materno. Antes del parto la hembra se separa del 

rebaño, para que cuando su cría nazca pueda estar más cerca de ella, protegerJa y 
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alimentarla. El reconocimiento materno, parece establecerse en los primeros diez 

minutos de contacto. y wn necesarios lodos los sentidos. incluyendo el tacto 

(Alexandcr, 1977 y lenhard1, 1977). 

El sentido del tacto es imJXlrtantc, sobre lodo cuando el cordero es recién 

nacido (Nowak eLal,. 1987 y Kcverne y Kendrick, 1990). Sin embargo, algunos 

investigadores como Margan tL..al..(1975), consideran que el tacto no interviene en el 

rcconocimicnlo. 

En los corderos recién nacidos el acercamiento de un objeto hacia su cabeza, 

provoca movimientos de la misma en múltiples direcciones y éstos intentan golpear y 

succionar, como cuando se trala de la ubre y el pezón durante el amamantamiento, los 

movimientos parecen ser al azar en la'i primeras dos horas de vida y loman cierta 

dirección conforme se prolonga el contacto con su madre. La capacidad de respuesta 

se cb por movimientos reflejos, al estimular áreas incrvadas por los nervios maxilar, 

oftáJmico, lingual y mandibular (Alc,;andcr. 1977; Frascr y Terhunc, 1977b; Vincc C.l 

al._, 1984; Pissonnicr ci_¡¡I .• 1985; y Gordon y Siegmann, 1991). 

Se ha ob!'.Crvado que el toque de la madre sobre la cara, la nariz y los labios 

del cordero, le proporciona orientación hacia la ubre. de igual forma la lernpcr.itura 

corporal de la oveja, que es m;i~ clevuda en las regiones desprovistas de lana, como la 

región inguinal, e~ nece~aria parJ el ;11naman1aniie11to. Los periodos de alimentación. 

se inician con golpe~ en Ja ubrt'. seguidos por períodos sostenidos de succión, de 

diez a sesenta scgunc..los. La durnción de cada golpeteo sobre la ubre, es mayor en lo~ 

l"ordcrm gemelo\, qoc en corderos Je parto único. aunque la duración de ciclos 

succ~ivos de succión no se reduce mucho, y tampoco el estímulo de golpeteo se 
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incrementa cuando maman los dos. corderos. El acto de amamantar por parte de la 

oveja es confortable para ella (Horrell i:t.al .. 1984 y Vinee, 1984). 

El nacimiento del cordero restringe la actividad de la madre. por lo que ésta 

pennanece junto a él más tiempo pam facilitar su alimentación. Este fenómeno de 

comportamiento no sucede en otras especies precoces. como los bovinos y las cabras, 

en las cuales la madre tiene más libertad <le alejarse para comer o tomar agu:..i (Stevcns 

~Dll.' 1982). 

En los mamíferos precoces, i:I recién nacido es capaz de abandonar a su 

madre poco tiempo después del nacimiento, debido a la r.ipidcl <:onque se establece el 

reconocimiento. En alguna!: especies como lm caprinos, la alcnción materna puede 

darse por otras hembras, ya que en esta especie, las madres se separan de .;us crías 

más rápido que en los ovinos y las crías no siguen a ~u m:idre como sucede con los 

corderos \Gubemick, 1980). 

En los ovinos, .se desarrolla un fucnc vínculo entre la madre y su cordero 

después del pano. que implica de treinta minuto:;, ha5ta dos horas de contacto 

(Llckliter y Heron, J984 y Nowak et al., 1987). El tiempo necesario de contacto. 

para el reconocimiento en los ovinos, es más prolongado y estricto con r~specto a 

otros rumiantes. En experimentos donde !><! separa In cría de su madre o cuando el . 
contacto después del nacimiento es mfninH', J;ts ovejas fracasan en la identificación de 

su cría y es aceptada fácilmente por otras hembra.\ próxima~ al parto, a.sí como por 

aquellas que perdieron la suya, los resultados de adopción. "º" depcndendicntes del 

tiempo de Ja permanencia previa con la madre {Ciuvcmick, 1980¡. 

24 



Los procesos de aislamiento en las ovejas, prcxtucen un comportamiento 

materno anormal, porque no permiten que el cordero mame. Cuando el cordero no está 

presente en la primer hora después del parto. la madre acepta a otros corderos, 

aunque una \'CZ establecido el comportamiento materno selectivo. éste se desarrolla en 

ausencia de cualquier contacto físico entre los dos individuos (LickliLcr y Heron. 

1984). 

Los corderos producto de un mismo parto, por lo regular permanecen 

juntos aproximadamente la mitad dd tiempo durante la lactancia. esta relación 

aumenta cuando son hembras hasta un ses.en ta porcicnlo y, disminuye hasta un 

cuarentaicinco porcicnto cuando son machos, ésto resulta del vínculo fomiado con la 

madre y entre hcnnanos en el nacimiento. Sin embargo, esta relación cambia con el 

destete y con la edad (Shillito i:.Lill., 1981). 

El vínculo entre corderos hermanos. se establece porque permanecen 

unidos por mas tiempo, en compar.ición con el tiempo de permanencia con la madre. 

Este reconocimÍl!nlCl vana i.:on la ra1...;1, por h1 que Shillito c_Lal._ l I 48.'a y b) y Gonyou 

(1984), consider.m que la unión del rcbai\o, esta inlluenciada por los vínculos 

formados entre los corderos durante la lactancia, porque aún después 

existe el reconocimiento entre las do!. crfa!'.. 

del destete 

l.;i <.,cparación cmrc l.1 madre y el cordero en el campo, no es de más de dos 

metros h;1stJ. l.1 cuarta .... emana dc edad. aur:quc esta distancia se incrementa ha!ita los 

treinta metro~ después de la ocln\'il ~emana de edad. La unión inicial, influye sobre el 

desarrollo rumin.1\ del cordero y la i.,clccl.:'ión de la dicta al empezar a comer, también 

intcrvit•nt• en la sociali!acicin L'on olfflS animales del rebaño después del destete (Hinch 

CJ ol •• 1987). 



Las madres pocas veces se separan de sus crias cuando son pequeñas, pero 

post~riormente lo hacen al mezclarse en el rebaño para pastar, aunque existen 

variaciones raciales e individuales que modifican este comportamiento (Stevens e.I 

al,.,1982; Kcvcrne y Kendrick, 1990). 

IV.3. EL GUSTO. 

En las hembras de Ja mayoría de los mamíferos al parto, el consumo del 

fluido amniótico, el lamido del neonalo y la placentofagia, son car.icteristicas normales 

de comportamicnlo. Las ovejas atli.!más lamen el piso donde se rompe la bolsa 

amniótica. así como las secreciones vaginales de otras hembras recién paridas (Levy 

et al., 1983). El fluido amniótico y la placenta, son estímulos atractivos al gusto, 

y contribuyen al establecimiento del comportamicnlo materno. así como en la 

limpiez.a del neonato (Prycc, 199:!). 

El consumo d~ líquido amniótico o alimento contaminado con este por 

ovejas recién paridas o próximas a parir. es probable que se deba al estrés del pano, 

fenómeno que no se presenta en ninguna etapa del ciclo reproductivo. Lo que se ha 

comprobado es que juega un importante papel en el establecimiento y el desarrollo 

normal del comportamiento materno, porque acclcrJ su cstablccimientt y la atracción 

sobre estos animales, se considera una de las primeras elapas en el desarrollo del 

\
1ínculo entre Ja madre y su cría (LC\'Y cL!L •. 1983). 

El lamido de la oveja en ciertas regiones corpomlc~. posiblemente transfiera 

microíauna ruminal sobre la superficie corporal de la cría. o que la digestión de su 
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leche por ~rte del cordero, puedan intervenir en la fijación de señales en el hocico, el 

cuerpo y el ano del cordero, que sirvan como marcas específicas, que la oveja utiliza 

para discriminar a su cordero, porque lo Jamen en la periferia anal, en Ja cara y en el 

cuerpo, en las primeras horas posparto como sucede en las C3bras, ya que estos 

animales marcan a sus crías directamente a través del lamido e indirectamente con 

el consumo de su propia leche (Gubemick, 1980). 

Krchbiel e.Lal. (1987), encontraron que cuando se aplicab3 ancslesia cpidurnl 

a ovejas antes de parir, se deprimía la duración del tiempo que dedicaban a lamerlo y 

se retrasaba el establecimiento del comJXJrtamiento matemo. De igual manera ocurría 

con los corderos que se lavaban recién nacidos, esta situación se manifestaba más 

cuando se trataba de hembras primerizas (Alcxandcr ~LnL.. 1986). Las ovejas son 

capaces de discriminar a su cordero entre otros, utilizando otros sentidos, aún cuando 

tienen dañado el sentido del gusto, por lo que Morgan tl...aL.(1975), consideran que 

este sentido no tiene importancia en el reconocimiento. 

IV.4. EL OIDO. 

La aceptación del cordero por parte de la oveja, ocurre cuando éste se 

acerca a la ubre sin ningún obstáculo, la oveja bala suavemente sin mostrar 

agresividad y no evade a la crfa (Alexandcr ~ .. 1986). 

Según el modelo de Pryce ( 1992), la audición es un estímulo activo, el más 

potente del comportamiento materno de los mamíferos. En el caso de los ovinos, el 

balido del cordero, estimula la aproximación de su madre y Je permite distinguir la 

vocalización de sus crías, porque cada balido tiene una frecuencia individual lo que 

les permite la discriminación a distancia. Experimentalmente, se ha observado que del 
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cuarenta al noventa porciento de las ovejas reconocen eJ balido de sus crías, y esta 

variación depende de su genotipo (AlelWlder, 1978; Shillito, 1978; Hinch !:LJI!., 

1987). 

Varios autores han publicado, que el oído parece ser un sentido de 

asistencia para la oveja y el cordero en el reconocimiento, ya que no lo utilizan como 

tlnico recurso en la discriminación. Sin embargo, lo consideran importante en la 

hembra para localizar a su crla, y concluyen que no interviene en el reconocimiento 

(Hulet il..i\l., 1975; Shillito, 1975; Alexandcr, 1977; Alcxandcr y Shillito, l977a; 

Shillito, 1980; Alcimndcr y Stcvens, l982a). 

Cuando aumenta la frecuencia e intensidad del baJido en los corderos. las 

hembras responden tocando a las crías con su nariz, y posterionncntc ambos emiten 

balidos suaves. Observaciones de campo realizadas por Shi1Iito (1975), demostraron 

que existe un aumento de la vocalización en Jos ovejas después del parto, esto 

demuestra la importancia de dicho estímulo en el comportamiento materno de esta 

especie, yn que propicia Ja unión de ambos individuos. y aunado al olfa10, son 

estímulos suficientes para desencAdenar una respuesta neural (Moltz, 1975). 

Experimentalmente, Shillito (1978), Alexander y Stevens (1979) y Shillito 

et_a!, (1982), observaron que los corderos identifican a sus madres por el balido 

cuando no las ven, y que aumenta su habilidad de M:lección conforme aumenta su 

edad. Esta habilidad es pobre en la primer \>Cmana pospano, aún aplicando los 

sentidos del oído y Ja vista, porque los corderos son débiles y permanecen casi siempre 

estáticos, además de que estén menos motivados para encontrar a su madre, y cuando 

se mueven persiguen cualquier objeto en movimiento. Cuando ya desarrollaron la 

capacidad de re1.:on~imicnlo, emiten balidos para atr.ier la atención de la O\'Cja, 
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mueven la cola y corren hacia su madre para iniciar el amamantamiento, permanecen 

con ella o caminan a su alrededor. Una vez unidos la madre y la cría, emiten balidos 

suaves y gritan con menor frecuencia, Cuando un cordero se separa de su madre. en 

ambos se incrementa la frecuencia de balidos y la frecuencia cardiaca, como 

consecuencia de la vocalización (Shillito. 1977 y 1980). 

La oveja tiene menor capacidad en encontrar a su cordero cuando éste no 

bala. Debido al cambio de voz ocasionado por la edad, el oído es más importante en 

la conducta de esta pareja en los treinta primeros días, sobre todo distancias 

intermedias, aunque para este efecto se ayudan de otros sentidos, como la vista y el 

olfato (Shillito, 1975 y 1977). 

El olfato es importante a distancias conas, cuando la oveja se vale del aroma 

que caracteriza al cordero, pero a distancias mayores de cinco metros, el oído es tan 

imponante como dicho sentido. En orden de imponancia, cuando la localización es 

corta distancia, se encuentran el olfato, el oído, y la vista, pero a distancias mayores, 

primero es la vista, el oído, y finalmente el olfato. Parece ser que la hembra examina a 

su cordero utilizando estos tres sentidos, antes de permitirle mamar (Morgan e.L..al.... 

1975; Alexander, 1977; Shillito,1977; Alexander y Stevens, 1981 y 1982b). 

La voz del cordero, contribuye al reconocimiento por parte de la oveja, 

aunque también los corderos, se basan en la vocalización de sus madres para 

diferenciarlas cuando se mclclan en el rebaño. Esta discriminación no se debe a la 

apariencia de la oveja, sino al tono del balido. En cabms también es común el balido, 

el cual pennite una r.1pida identificación después de los cuatro días de edad (ShilJito, 

1981; Shillito !:lJI!., 1982). 
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Los corderos utilizan la voz para localiz.."lr a su madre cuando la visión no 

es posible, su habilidad varia con el tipo de raza. por la diferencia de frecuencia en el 

balido, como sucede con la raza Dalesbrecd, que posee un mejor oído y una mayor 

respuesta en auxiliar a su cordero en la discriminación, al gritar antes que su cordero, 

lo cual no sucede en la raza Jacob, en la Soay ni en la Clun Forest, porque las ovejas 

solamente les contestan a sus nconatos (Shillito, 1980~ Shillilo e.tal .. 1982). 

Al anali:za.r la vocalización en varias situaciones de aislamiento, Franklin y 

Hutson (1982b), Shillito iu_ªI. (1982) y Hafez (1987), descubrieron que las ovejas 

muestran interés en responder a los balidos y se mueven hacia el cordero que grita, lo 

cual les hizo suponer que los gritos, tienen diferentes propiedades específicas, ya que 

gritan de diferente manera en varias situaciones y reacciones, aunque los ovinos no la 

utilizan como medio de comunicación. 

En cabras, Lenhardl (1977), clasifie<I los balidos en dos grupos: los de 

orientación y los de angustia, de acuerdo a su emisión y su impacto. Los balidos de 

orientación. son también llam~das comunes, los utilizan para mantenerse en contacto 

con otros individuos de su especie, son de un segundo de duración y tienen la 

particularidad de ser emitidos con la boca. Los balidos de angustia, Jos emiten cuando 

sus crías se ausentan por un largo periodo del rebaño, y son útiles en Jos primeros días 

de vida, se caracterizan porque son vocalizados con mayor intensidad y duran más 

tiempo. Los balidos son mas intensos en los machos que en las hembras, Ja intensictid 

de los sonidos disminuye de acuerdo con Ja edad, de seiscientos Hz el primer día, a 

trescientos cincuenta en los adultos. 

El número de balidos por minuto de la oveja h;icia el cordero es alto, ésto se 

ha comprobado durante el destete, cuando los descendientes no responden a su 
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progenitora. Esto demuestra que la vocalii.ación es imponante y necesaria en el 

reconocimiento, el cual continúa después del destete aunque, en el cordero disminuye 

el interés por balar y acercarse a la madre (Franklin y Hulson, l 982c). 

La comunicación vocal entre los ovinos, es relativamente menos importante, 

porque no balan en situaciones de alarma y solo vocalizan en situaciones específicas 

como en la separación del rebaño, en el cortejo o al maltratarlas. Las ovejas, llamaP a 

sus corderos con balidos similares en duración y frecuencia, pero diferentes en 

intensidad, mientras que los corderos gritan de manera diferente en duración y 

frecuencia, lo cual facilita su identificación (Franklin y Hudson. 1982b). 

En ovejas a las que se les ha dañado experimentalmente el oído y la vista, 

tardan más en encontrar a sus corderos, lo mismo ocurre con corderos a los que se les 

ha bloqueado los mismos sentidos, el interés en la identificación de sus corderos 

también disminuye (Alcxandcr y Stevcns, 1981). El olfato es de mayor importancia 

en el reconocimiento del cordero, cuando éste no se encuentra presente, las madres 

tienen la habilidad para discriminar, utilizando estos dos sentidos (Alexander y Shillilo, 

l 977b; Arnold ~al.. 1975; Morgan ~Líll .. 1975; Shillilo, 1978). 

Hay ocasiones en que las ovejas con cordero se separan del rebaño para estar 

más en contacto con ellos, atraídos por el balido, sin embargo, no es esencial que la 

hembra escuche a su cordero para que lo acepte (Hafez, 1987). A las doce horas 

pospano, Jos balidos de las oveja no le sirven mucho al cordero para identificarla, 

porque aún no tienen la habilidad de distinguir las caractcristicas del balido (Nowak C.l 

ill,. 1987). 
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El establecimiento del reconocimiento materno, parece depender de la pane 

centra) de la curva de frecuencia del balido, la cuaJ es específica para cada individuo, 

y aparece después de cuarenta horas hasta Jos cuatro días de vida en Ja vocnliz.ación 

de las crías. Esta es In base de Ja identificación, que persiste durante toda la vida y 

donde el oído tiene un papel relevante tLicklircr y Heron, 1984). 

La importancia del oído, se manifiesta princiralmcntc de Jos cuatro días a las 

cuatro semanas de edad, por lo cual se considera que la apariencia física, es de menor 

importancia en el reconocimiento, comparada con Ja voz. Las ovejas tienen la 

habilidad de distinguir a su cría de otras a distancia, con mucha prcsición utilizando 

solamente este sentido (Poindron y Karrick, 1976; Alexander, 19TI; Hinch f:Lal, 

1987; Trejo y Soto, 1987). 

IV.5. LA VISTA. 

Los rnmhmtes poseen un amplio campo visual, por la posición horizontal de 

sus ojos en los extremo..~ de la cabe1.a, y con una pupila rectangular. El ángulo visual 

es de 270 grados, con un campo binocular de 45 grados, por este motivo. Ja 

discriminación a una distancia corta de uno a dos metros no se les dificulta. Tambi~n 

tienen la habilidad para discriminar una gran variedad de figuras y fomw, de objetos 

en movimiento asf como objeros brillantes. Este ti¡x> de visión, les pennite una 

e~celenlc orientación espacial que au111cnta sus JX>sibilidadcs de sobrevivir, porque o,on 

especies presa fácil de predadores (Baldwin, 1981; Blakcman y Friend. 1986). 

Reportes de Franklin y Hutson (1982c), mencionan que la \·ista también es muy útil 

en el comportamiento de aparcamiento y para mantenerse en contacto con el 

rebaño. porque los ovinos son anitnales gregarios. 
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IV.5.1. IMPORTANCIA OEL SENTIDO DE LA VISTA EN EL 

RECONOCIMIENTO MATERNO. 

La vista es importante en el reconocimiento de las ovejas hacia sus 

corderos, así como en la discriminación de las crfas ajenas. Los corderos también son 

capaces de identificar a sus madres a través de este sentido, el cual toma mayor 

importancia conforme aumenta su edad, ya que también la habilidad de selección de 

ambos es mayor (Abander y Shillito, l 978b), 

Para que el reconocimiento sea posible, se requiere del estímulo del 

cordero sobre el canal de parto, del aroma del cordero, pero también es necesario que 

la oveja lo oiga y lo perciba visualmente (Franklin y Hudson, 1982b y Trejo y Soto, 

1987;). 

El estímulo visual libcwdo por i:l nt:onato, según l'l modelo de Prycc (1992), 

puede ser activo o pasivo, dependiendo Jcl tamaño absoluto del cuerpo y del color de 

la cría. Este estímulo es muy importante en la regulación del comportamiento, 

aunque la respuesta varia entre especies. el medio ambiente en el que se desarrollen 

y de Ja diferenciación de su sistema sensorial visual. Observaciones de campo y 

experimentales, rc..11in1das por Shillito (1977), confirman que Jos ovinos us.an Ja 

vista, el olfato y el oído, y cuando falla uml de é~tos Jo pucdcn ..:ompcn~<\r con otro. 

La vista la utilizan .intcs de u<>.1r el olfato. aunque C'>IC c11111port,11niento v.1ria con la 

raza, ya qul' existen r.uas muy eficaces tanto en h1 e ri.m1a, como en el 

reconocimiento de sus nconatos (Shillito, 1975 y 1978). 
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Shi11íto (1980), demostró que los corderos también toman más tiempo en 

identificar a su madre cuando no la ven y. este reconocimiento se prolonga más, sobre 

tcxlo en corderos recién nacidos, por lo cual, considera que la visión es tan importante 

como los otros sentidos, aunque también es dependiente de la raza. 

IV .5.2. RELACION ENTRE LA EDAD DEL CORDERO Y LA 

IDENTIFICACION POR MEDIO DE LA VISTA. 

La apariencia del cordero es muy importante, porque le pennite a la oveja 

discriminar entre éste y uno ajeno a cierta distancia. La naturalcM de la percepción 

visual es desconocida, aunque los cambios en la fonna o el color del cordero, se 

reflejan en la modificación del comportamiento. En las primeras tres semanas 

después del parto, las ovejas buscan a sus corderos, ayudándose del oído cuando no los 

ven y de la vista cuando se encuentran cerca, las madres corren hacia ellos cuando 

éstos se encuentran a cierta distancia. Sucede lo mismo con los corderos, aunque esta 

actitud es bastante dependiente de la r.u.a, de la edad y del cordero mismo 

(Hohenbokcn, 1987). 

La vista, es el sentido primario cuando la distancia entre la madre y la crfa 

aumenta, la habilidad de reconocimiento es baja en la primer semana, aún cun la 

ayudo.~ de los otros sentidos, porque las crías permanecen estáticas y esperan la 

Sl!lccción de su madre. Sin embargo, se ha observado que los cabritos de cuarenta y 

l.'lo.;ho horJs de nacidos, tienen una gran habilidad pcrccptual y locomotora para 

discriminar r.tpido y aprcn.imarsc físic;.1mcnte a su madre, también tienen la capacidad 

par.1 tfütinguir los rasgo~ fí•íico., de la madre. aunque en el caso de los corderos esta 

hahilidJd no c"'ta \,·omprnbada (Lickliter y Heron. 198-i). 
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Sin la vista y el ofdo, las ovejas no son capaces de encontrar a su crin. por tal 

motivo, Shillito (1978), reponó que el papel del olfato en el reconocimiento es 

dudoso y, que la vista es esencial. sobre todo cuando la separación entre ta,, dos 

individuos es mayor, confonne se incrementa la edad del cordero. Sin embargo, 

después de la cuarta semana, se pierde el interés tanto de la oveja como del cordero 

por permanecer juntos (Shillito, 1980; Alexander y Stevens, 1981). 

La interferencia del oído, de la vista, o de ambos, afectan el comportamiento, 

principalmente en corderos de ocho a doce dfas., porque a esta edad, los corderos no 

son capaces de distinguir los cambios de figura y los cambios de color, oomo 103 

perciben las crfas de mayor edad. Por lo tanto, los corderos de uno a cuatro dfas de 

edad, son insensitivos y responden lentamente a la presencia de cualquier oveja 

(Alexandcr, l 9n; Nowak ~UIL..1987). La separación inicial es de uno a tres 

metros en la primer semana y de treinta metros en la octava semana, de manera 

similar ocurre con la habilidad en el reconocimiento, ya que en la primer semana el 

tiempo es prolongado, pero este disminuye a scgwu!os en la octava semana (Hinch .el 

al... 1987). 

La vista es importante después de tres semanas. cuando los corderos han 

desarrollado la capacidad de distinguir una gran variedad de colores y formas a 

distancia (Hulct ~l.ilL., 1975; Moltz, 1975). 

IV.5.3. LA APARIENCIA DEL CORDERO EN LA IDENTIFICACION 

POR LA OVEJA. 
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Arnold ~ (1975) y Alexander (1977), consideran que la vista es el primer 

sentido que utiliz.an los ovinos para reconocer a sus crías, porque cuando les bloquean 

este sentido, las ovejas fracasan en localizar a sus corderos, ademá.o; de que no 

muestran ningún interés en buscarlos. 

La vista parece ser más importante que el oído, porque con él pueden 

reconocer a sus crías, hasta a una distancia de doce metros, y se ayudan de otros 

sentidos como el olfato, No obstante autores como Margan c.L.aL.0975), consideran 

que a distancias cortas este sentido es el menos importante y, tienen mayor prioridad 

el olfato y el oído. Por su parte, Poindron y C1rrick (1976), reportan que a 

distancias mayores, en orden de imJXJrtancia en la que intervienen estos sentidos en el 

reconocimiento, en esta especie, están la vista, el oído y el olfato. 

Alexander y Shillito (1977b y 1978b), al e<tmbiar la apariencia de las ovejas 

con la trasquila, demostraron que la vista se usa en el reconocimiento por Ja 

apariencia y, que este sentido, tiene un papel mas relevante confonnc aumenta su 

edad, porque aumenta la \"clocidad de aprox.imación mutua, aunque al cambiarles la 

apariencia, el acercamiento es dudoso y se retarda. 

Por su parte, Alexandcr y Stevens (1981 y 1982b), al tratar de enmascarar el 

olor del cordero con substancias fuertes como el queroseno, la vanilina, el 

mercaptoctanol, el aceite de eucalipto o el acido butfrico, fracasaron y concluyeron que 

las ovejas reconocen a sus corderm; mediante el sentido de la vista, mas que ¡x>r el 

sentido del olfato por lo menos a una distancia de \einticinco centímetros. Aunque, 

Tschanz (1962), citado por los mismos autores, reporta que el reconocimiento depende 

del oído, la vista y el olfato. Por el contrario, Franklin y Hudson (1982b), reportaron 

36 



que la visión y el olfato, son indispensables en humanos, pero que en los ovinos, no 

tienen un valor práctico. 

Al colorear algunos corderos, Alcxandcr y Shillito ( l 978a), observaron que 

las ovejas tienen la capacidad de distinguir entre una gran variedad de colores antes de 

permitir el amamantamiento y, reportaron que las ovejas permitían mamar a corderos 

ajenos pero de un color similar al de su propia cría y rechazaban a los corderos 

pintados de diferente color aunque se tratara del suyo. 

Los corderos utilizados en el experimento anterior, también tenían bloqueadas 

las cuerdas vocales y a sus madres !:.e les había bloqueado el oído. Como resultado de 

este trabajo. reportaron un acercamiento lento de las ovejas hacia los corderos, y 

dudan en exponerles la ubre y pcmlitlr el amamantamiento, aceptando corderos ajenos 

de un color similar al de sus crías. La distancia entre la oveja y los corderos, fue 

menor cuando los corderos se pintaron de un color claro, que cuando se tii\eron de 

color obscuro, sin embargo, antes de aceptar a los corderos, la oveja caminó en 

cfrculos, los olfateó e inhibió el amamantamiento (Alexander y Stcvcns, 1979). 

El color es indis¡xmsable para la percepción espectral de la luz, los ovinos 

tienen la capacidad de seleccionar una gran variedad de colores, como el blanco. el 

amarillo y el naranja, los cuales son percibidos como claros y son más atractivos. 

Existe otra variedad de colores que las ovejas captan como colores obscuros, entre los 

que se encuentran: el verde, el rojo, el azul y e-1 negro. La tinción experimental de 

los corderos con colores obscuros, depen<liendo de la intensidad del color, la edad del 

cordero, y el temperamento del individuo. aumentan la incidencia de la evasión por 

parte de la oveja (Arnold y Margan, 1975). Tal parece que la re1ina de los ovinos, 



contiene una serie de células receptoras a la luz en fonna de conos. que les permiten 

captar los colores (Alexander y Stevens, 1979). 

Las ovejas, tienen memoria visual de la posición de !!!Us corderos en las 

instalaciones que ocupan, esta memoria la adquieren a1 estar en contacto con sus crías. 

por lo anterior, Franklin y Hutson {l982a), cspe<::ulan que sí existe un reconocimiento 

visual. la carencia de la vista en los nconatos. tiene un impacto negativo, ya que 

solamente un diez porciento de ellos tienen la capacidad de encontrar a sus madres. 

Esta es otra prueba de que los sentidos, están envueltos en el desarrollo 

mantenimiento del vínculo ~xclusivo entre la oveja y el cordero. 

La tinción de varias regiones corporales de los neonatos, hecha por 

Alexander y Shillito (1977b), resultó en una modificación en el comportamiento de la 

oveja. La conducta fue aberrante, cuando los corderos se pintaron completamente, en 

la cabez.a, en los ojos y en la región posterior. l....as ovejas trataron de evadir a los 

corderos, algunas mostrJIOn agresividad, se mantuvieron a distancia, retardaron el 

amamantamiento y conforme transcurrió el tiempo, se fueron acercando 

paulatinamente, pero no sin antes investigar el olor, previo al amamantamiento. Para 

la identificación de corderos por sus madres, éstas pre!!itan mas atención en la región de 

1a cabeza, los ojos, el tronco, y la región de la cola, cuando et cordero se encuentra 

cerca de los cuanos de la oveja, en el amamantamiento, a1 hacer contacto la grupa del 

cordero con ta cabeza Je su madre (Shillito, 1977; Shiltito. 1980¡ Alexander y 

Stevcns, 1982a). Alexandcr y Stevens, (1981)} Hinch ~Ull· (1987), reportaron que 

el ofdo y la vista no tienen un papel muy claro por si mismos en el reconocimiento, 

aunque s.on importanies, porque permiten a la oveja locati1..ar a su cría, sin embargo, 

el olfato C'> el sentido que le provee a la oveja la información final y la más específica, 

acerca del cordero p.1ra que se pueda establecer el reconocimiento. 
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V. El PAPEL DE OTROS FACTORES QUE INTERVIENEN EN El 

RECONOCIMIENTO MATERNO. 

En la mayoría de tas cspecicJ, los eventos que ocurren durante la etapa 

remprana de su vida, afectan su desarrollo. En el caso de los ovinos, algunas veces se 

interrumpe esta conducta, al separar los corderos en la crianza artificial o por efectos 

del medio ambiente y por la edad del cordero (Prycc, 1992). 

Para el desarrollo de la socialización de los ovinos y otros ungulados, Kallquist 

y Mossing (1982) y Lickliter (1982), reportaron que los movimientos, el olor y la 

vocalización de los neonatos, son estímulo! atractivos muy importantes a sus 

madre,, las cuales corresponden con respuestas positivas de conducta, que intervienen 

en la estabilidad de las relaciones, cuando no existe in1crfcrencia. 

Los factores genéticos como el tamaño y edad de la madre, as! como los 

otros corderos dentro de una misma gestación, dclcrminan el tamaño del feto y su 

.sobrevivencia en el proceso de parto, porque modifican la conducta materna por la 

prolongación del parto (Arnold y Morgan, 1975; Quintal J:l.JlL.. 1991). El genotipo 

de la madre también tiene influencia. ya que las ovejas híbridas con respecto a las de 

raza pura, cuidan mejor a los corderos mellizos y establecen más rápido el vínculo 

entre ellos, aún en un ambiente adverso (Hafez, 1987 y Dfaz ~u.L.. 1991). 

La tempcraturn, es 01ro factor necesario en el cord~ro para regular la conducta 

materna, junto con los factores fisiológicos, y la experiencia. La tempcraturJ, es wm 

guía muy importante en Ja búsqueda del pezón durante el amamant.~miento de tos 

recién nacidos, porque la tempemtur.i de la piel de las ovejas varfa en las diferentl!~ 

regiones corporales. Vince (1984), midificó en forma experimental la temperatura de 



diferentes panes del cuerpo de ovejas con cordero y. encontró que en el área inguinal 

y otras áreas descubienas de lana como la axila, la parte baja de la ubre y la parte 

posterior de las piernas, la temperatura es mayor, y por lo tanto se considera entre los 

signos sensores, que i!ctivan aJ cordero para localizar el pezón. Otra fonna que 

utiliza el cordero para encontrar la ubre, es que las zonas desprovistas de lana son 

más agradables que las zonas con lana (Vincc, 1984 y Pryce, 1992). 

V .1. LA EXPERIENCIA MATERNA. 

La experiencia de la oveja y el csúmulo agr.adable que provoca la presencia de 

su crfa, contribuyen al control del comportamiento materno para los partos futuros. 

Además, la experiencia contribuye a la adquisición de patrones específicos de 

comportamiento, porque la hembra es estimulada positivamente al percibir a su 

cordero. La experiencia, es adquirida en el transcurso de la maduración de las ovejas; 

antes de Ja reproducción por la observación de otras hembras al parto, 

inmediatamente después del parto y en la lactancia. La habilidad materna, es 

dependiente del gr.ido de experiencia obtenida, del estado de su sistema nervioso 

central cuando se obtuvo esa experiencia, y de su habiHdad para recordar (Pryce, 

1992). 

Existen algunas diferencias entre los mamíferos para adquirir la motivación 

materna aunque, en cualquier cspcdc depende de su organi1aci6n sociaJ. Pryce (1992). 

ob~nó que los ovinos . .,e agrnpan por edades hasta Ja temporada de empadre, antes 

de su primera gestación y, que la experiencia obtenida al parto es diferente a la que 

adquieren en Jo!, otros estado!. reproductivos. 
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La impresión materna y el comportamiento materno, son estímulos que se 

retienen por mucho tiempo, independientemente de la preñez o partos futuros. Esta 

experiencia, parece ser cuantitativa y cualitativamente diferente a la obtenida en 

cualquier otra etapa reproductiva, porque además de los cambios endocrinos en el 

momento del parto, así como el estímulo vaginocervical, lambién intervienen el 

estimulo de la presencia de la cría y el fenómeno de la lactación (Pryce, 1992). 

La experiencia de la madre es importante parJ atender a m:is de una cría, 

porque cuando tiene mclli7..oS, ésta pcnnanccc más tiempo con uno de los dos, sobre 

todo si se trata de hembra.!. primaJas. Se ha obscrv•1<lo también, que las hembras 

primerizas permanecen más tiempo en el sitio de parto, lo cual es un indicativo de que 

la habilidad en la atención y crianza de corderos, depende de la experiencia. E!tta 

habilidad se puede intcm1mpir, por la interferencia, durante la labor por otras ovejas 

próximas al parto que intentan robar su cordero, este comportamiento también se ha 

observado en hembras a las que se les ha muerto su cría. En otras ovejasy puede 

existir confusión por las crías cuando paren cerca una de la otra (Alexander Cl.Jll., 

1984 y Hcmsworth y llarnett, 1987). 
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VI.- FALLAS EN EL ESTABLECIMIENTO DE LA RELACION OVEJA

CORDERO. 

Entre los factores que influyen la eficiencia reproductiva de un rebaño, se 

encuentran. el alto número de ovejas que no quedan gestantes, el bajo porcentaje de 

partos mllltiplcs y el abandono Je los corderos al nacimiento (Angeles. 1984; y Pérez 

y Sierra, 1986). 

La motivación materna, es el resultado de la interncción entre el recién 

nacido (estímulos externos), y Ja oveja (estímulos internos). Una vez obtenida la 

motivación se desarrolla el comportamiento materno. El periodo sensitivo para la 

adquisición de la motivación es muy corto y solamente es posible que se de 

alrededor del parto, e intervienen además de los sentidos algunos factores ambientales 

(Campbcll y Lasley, 1975; Poindron i:uiL. 1979; Lynch l:Llll., 1980; Stevens i:Lal.. 

1982 y Pryce, 1992). 

El cornpor12.micnlo di: Ja hembra antes del pa110 e~ de ai~lamiento la mayoría 

de las veces, aunque algunas ovejas paren en el rebaño. La mayoría de las ovejas 

carnina en pequeños círculos, se echan antes y durante la labor, Jamen durante el 

proceso de parto, reposan y gritan, hay descargas de fluído amniótico. se observa la 

protrusión de las envolturas fetales, manifiestan nerviosismo y paren en el sitio de 

derrame del fluido amniótico. Las ovejas complc1an el parto en posición recumbcntc y 

muy pocos lo hacen de pie, ~obretodo cuando los miembros y la cabe1.a han pasado por 

el canal de parto. Se ha observado que el segundo cordero de un parto mdltiple nace 

más rápido, posiblcmenlc porque el primer cordero aporta aJgunos componentes del 

parto, como la dilatación cervical. que le es útil al cordero que nace posteriormente 

(O'brien, 1983). 



Los cambios de comportamiento en ungulados salvajes, se asocian con el 

proceso del parto, las hembras por lo regular se separan del grupo por única vez. Esto 

repercute en la sobrevivencia de ambos, al escoger un sitio de parto poco accesible a 

los predadores, cerca del suministro de agua y con suficiente alimento, aunque no 

dejan de ser sitios y áreas muy frecuentadas por el resto del grupo por lo que siguen 

manteniéndose en contacto con el hato y su cría (O'bricn, 1983). 

Vl.1. ALGUNAS CAUSAS QUE ALTERAN EL ESTABLECIMIENTO 

DEL VINCULO MADRE-HIJO. 

Eüstc el abandono de los corderos por parte de la oveja sin previa 

inteñerencia humana, incluso después del reconocimiento materno, el cual ocurre en 

las dos primeras horas después del parto. Esto es más frecuente en los partos 

múltiples, en donde el rechazo de una de las crías, puede scr superior al cincuenta 

porciento de los casos (Ste .. ns tlJIL.. 1981 ). 

Los corderos nacidos de partos múltiples, tienen una tasa de mortalidad mas 

alta durante el primer día de vi~ con respecto a corderos nacidos de parto único, 

debido al fracaso de la oveja y sus crías para permanecer unidos durante los primeros 

días de vida. Entre atgunas de las causas, se encuentra el desinterés de la madre por 

una de las crías, la separación de un cordero de su madre llcspu~s dc1 parto, y la 

menor atención materna hacia las crías que nacen después del primer cordero, esto es 

más frecuente en ovejas primerizas (Shillito l:UIL., l 983b). 

Las características de comportamiento, varían con la edad y el genotipo de la 

oveja, el plan de nutrición, y las condiciones ambientales. La prolongación del parto. 



puede provocar daño físico y cerebral en los corderos porque pueden sufrir lesiones en 

la columna venebral, por parte de la oveja, ésta modifica su comportamiento hacia 

el cordero e impide el acceso a la ubre con lo cuzl se propicia la deserción 

(Mottersbead ü.JIL. 1982 y Alexander tl.JI! .. 1983b). Hemsworth y Bamett (1987), 

observaron que las ovejas de la l"aL.1. Merino se separan más de sus corderos, que las 

ovejas Dalesbreed. 

Ex.isten diferencias en la atención de las crías de una misma camada, ya que 

es mayor para el cordero más vigoroso, el cual generalmente es el que nace primero, 

y esta se manifiesta por un mayor numero de lamidos. De manera si mitar ocurre con 

los cabritos, porque el que nace primero es el más vigoroso y generalmente es macho, 

además es el primero en mamar. También es común el menor interés de la madre por 

la cría mas débil, la cual tiene menor acceso a la ubre y como consecuencia menos 

posibilidades de subsistir. Las diferencias individuales de temperamento, persisten adn 

entre los individuos criados en un am~ente similar, es probable que esto se herede 

en corderos de camadas múltiples. También es probable que estas diferencias, 

dependan de ciertos eventos hormonales, los cuales ocur.:en poco tiempo después del 

nacimiento (Pctcr y Klopfcr, 1977). 

Se ha observado, que los corderos menos pesa.dos son más débiles y más 

propensos a morir. siendo éste un reflejo de la capacidad reproductiva de las madres. 

donde la habilidad materna esta detcrminailil por factores genéticos, entre los que se 

encuentran el peso al nacimiento, el sexo de la cría y la ganancia de peso. Además 

factores como la época de nacimiento, la edad de la madre, el numero de partos, el 

tipo de parto. la región ecológica y la época del año. también influyen sobre la 

conductól materna (C'a,tro CLül... 1989; Mart!nez rul.. 1991) . 
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Los problemas en lil crianza de corderos, son milyorcs en hembras viejils y 

jóvenes primerizas. debido a dislurbios en Ja conducta, por problemas al parto o por 

problema. de nutrición (Poindron <:LJll.,1984). Alcxandcr l:L....ill..,(1984) y 

Hafcz,(1987), relacionan una labor tardía de parto con una baja sobrcvivencia de 

corderos, sobre todo en madres primalas, quienes pierden el in1erés por sus crfas y 

las abandonan, sin mostrar la conducta de ex.posición de J;i glándula mamaria, los 

golpean, tienden a ~cparar~c. o .,e mantienen cabcLa con cabeza y por lo tanlo se 

reducen las po.\ibilidadco; del cordero en J;i. localL1.<1ci6n de Ja ubre. Esle 

comportami.:nto aberrante, se manifiesta aun más en hembras que paren durante cJ 

invierno, porque los corderos wn má.s lentos y débiles para incorporarse, ya que se 

Jcs afecta el reflejo de succión y se prolonga el tiempo del primer amamantamiento 

(Castañeda ~l.. 1992). 

El pcw del cordero. es el pri ncípal factor que determina su supervivencia. 

El peso al nncimicnlo, lo de1crmina la nutrición de la oYeja seis semanas antes del 

parto. Es sumamente importante vigilar Ja sobrealimentación, ya que una 

desproporción en el tamaño del cordero, se refleja en el incremento de Jas distocias y 

en Ja modificación del comportamiento malemo negalivo. Por otro lado, el bajo peso 

corporal de los corderos. además de modificar la conducta materna, también 

incrcmcnra Ja mortalidad por inanición de las crfas (Rosas, 1984; Pércz y Sierra, 

1986; Murguta, 1988 y Manlneztl.il! .. 1988). 

Cuando las madres se manlienen en c<mdidones de cría inadecuadas y con una 

alimentación deficiente en el último lercio de la gc~tación, carecen de leche para 

aJimcntar a Jos corderos, por Jo cual se incrementa el índice de deserción (Robinson. 

1990). 
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Existen ciertos factores ambientales como la lluvia. la temperatura del aire, 

y la velocidad del viento, que son muy importantes en la sobrevivencia de los 

corderos, ya que retardan su incorporación y amamantamiento (Mottcrshcad ~ 

al.,1982; O'brien, 1984 y Castañedatl.al.., 1992). 

La temperatura rectal del cordero, disminuye comúnmente cuando nacen 

con bajo peso, aunque existen variaciones individuales de acuerdo a su genotipo, labor 

de parto y su estado nutricional, pero puede incrementarse el porcentaje de 

mortalidad hasta un cincuenta porciento, por el estrés de lilS inclemencias ambientales 

en los primeros tres días de nacidos (O'bricn, 1982). 

El interés de la oveja por un cordero recién nacido de otra madre, aumenta 

confonne se acerca el parto, pero este comportamiento cambia cuando nacen sus 

crías, de la misma forma como se pierde el interés del cordero hacia su madre al 

incremcnlar su edad (Shillito y Alexandcr, 1975). 

La producción de leche, es otro factor que fortalece el comportamiento 

materno y al cordero, ya que cuando la nutrición de la oveja es pobre, pierde e) 

interés por su cordero y se rompen los lazos entre los dos individuos con un destete 

precoz (Hinch i:Lal., 1987). 

El tiempo que transcurre desde la incorporación del cordero hasta la primera 

succión de leche. es de treinta y cinco minutos en promedio. La frecuencia y Ja 

duración del amamantamiento, es mayor en los corderos producto de un parto 

sencillo, comparativamente con los de parto mú1tiple. Los mellizos tardan más en 

mamar y a veces son abandonados y mueren, porque fracasan en 1a obtención de la 

leche. Este problema se agrava cuando la oveja no tiene leche, entonces pierde el 
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interés por sus crías (Amold y Morgan, 1975; Graves ll..111.,1977 y Stevens !:LJIL. 

1981). 

Otros factores importantes que intervienen en el vínculo entre los dos 

individuos, son el fenotipo, porque los cordl!ros más fuertes no se separan de su 

madre, et tamaño relativo del cerebro en sentido filogenético y por último el 

alejamiento de la oveja del sitio de parto, antes de llevarse a cabo el reconocimiento 

(Linch y Alexander, 1976 y Hohcnboken, 1987). 
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VII. MORTALIDAD OCASIONADA POR FALLAS EN EL 

ESTABLECIMIENTO DE LA RELACION OVEJA-CORDERO . 

En los primeros días de nacido, la sobrevivencia del cordero depende en lo 

abSo1uto de los cuidados matemos. por lo que una falla en esta relación se refleja en el 

aumento de los fndü:cs de mortalidad. Arnold y Morgan (1975) y Mottcrshead 1;J__;tl, 

( 1982). con~idcran que cuando la mortalidad ocurre antes de la incorporación del 

cordero, se debe a un bajo peso al nacimiento, cuando mueren después de 

incorporar~ pero antes de mamar, se atribuye a problemas durante el parto y cuando 

mueren después de mamar, las pérdid;1s se relacionan con un parto prolongado o a la 

disminución de la tempcrJtura rectal, por condicioneo; ambientales adversas, 

Los factores genéticos y los ambientales, afectan la sobrcvivencia de los 

corderos antes del dc~tcte, sobre tocio dumntc los primeros quince días de vida. Los 

factores ambientales, como la lluvia, la temperatura del aire y la velocidad del viento, 

son muy importantes JXJrquc tienen efecto sobre la incorporación y amamantamiento 

de las crías, así como en la sobrevi\'Cncia, ya que los índices de mortalidad pueden 

alcanz.ar hasla el cincuenta JXlrciento, cuando las condiciones meteorohSgic.as son 

desfavorable~. los corderos recién nacidos son más susceptibles a las temperaturas 

e~tremas, por lo que la muerte puede atribuirse a una hipotermia o a una 

deshidralación. En la primavcr.1, el estrés por et calor es la principal causa de 

mortalidad (Mollc"hcad oLal •. 1982: Angeles. 1984; llotkin et .. al •• 1988). 

La mortalidad aumenta en el invierno, principalmente en las primeras tres 

hora!) después del nacimiento y. hasta los siete días debido al síndrome inanición-

cxposición. Se puede considerar que este síndrome, es la principal causa de 

mortalidad en la!- explotaciones extensivas, la mortalidad por esta causa. puede 
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alcanzar hasta el sesenta y cinco porciento. El problema comienza por el cambio 

brusco del medio uterino confortable, a un medio ambiente adverso, donde el recién 

nacido debe mantener su temperatura corporal, primero con las reservas grasas 

adquiridas durante las últimas semanas de gestación y posteriormente con el consumo 

de leche. Al disminuir la temperatura corporal, también disminuye el reflejo de 

mamar, y es u~ factor prcdisponcnte para que los corderos mueran por inanición 

(Pijoan, 1987 y Gon1ález rul.. 1992). 

La mortalidad de los corderos ocasionada por un comportamiento materno 

deficiente, puede alcanzar hasta un dieciséis por ciento, la inanición un veintitrés 

porciento y por deserción o abandono de la cría, la mortalidad es del seis porciento 

(Amold y Morgan 1975; Castro ~Llll .. 1989; Castañeda eLlll... 1992). Sin embargo, 

los índices de mortalidad, pueden reducirse al mejorar el manejo del rebaño durante la 

prc~ez, el parto y en la lactancia. Reportes publicados por Fitzpatrick ( 1980) y Trcjo 

et al. (1984), indican que el porcentaje de mortalidad, varía del cinco al veinticinco 

porciento, pero puede incrcmcntar!:C al treinta porciento, dependiendo de las 

condiciones ambientales. 

Vll.1. FACTORES QUE INCREMENTAN LA MORTALIDAD 

ATRIBUIBLES AL CORDERO. 

Los corderos más pesados, tienen mayor posibilidad de ~brevivir que los 

corderos de menor peso. En México, la mortalidad se encuentra en un rango de diez a 

treinta porciento, aunque puede aumentar en los primeros tres días de vida, de veinte a 

cincuenta porciento en ovejas primcriz.as, en corderos menores de dos kilos y en partos 

múltiples, por la menor di!>ponibilidad de calostro o por un bajo instinto materno 

(Rosas, 1984; Sotoc.Lill..., 1984y Gon1.ilcz t:Lal... 199~) . 
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Generalmente, tos corderos de partos múltiples son menos pesados que los 

de parto único. ta diferencia puede ser de hasta un kilogramo. Los machos también 

tienen mayor peso que 1as hembr.u, así como los nacidos al inicio y final de la época 

de nacimiento (Rosas. 1984; Pércz y Sierra. 1986 y Festa-Bianehet, 1988). Reportes 

de Owens y Pipcr 1985, citados por Murguta (1988), indican que por cada 

kilogramo de peso al nacimiento, hay un incremento de un veintiocho porciento en la 

sobrevivcncia de corderos, aunque depende de la raza, ya que las ovejas criollas o las 

cruzas, tienen menor mortalidad con respecto a las razas puras o a las razas laneras. 

La mortalidad en las camadas múltiples, puede ser tres veces más con relación 

a los corderos de parto único. Esta causa de mortalidad, es la mayor pérdida 

rcprcxfuctiva en todo el mundo y. ocurre en los dos primeros días de vida de los 

corderos, por el bajo peso corporal que condiciona el comportamiento materno 

(Haughey 1980). Stevens ~ (1982) y Sánchez ( 1988), reportan que el 

comportamiento aberrante de la oveja, no se relaciona con el bajo peso y la dcbilict.id 

del cordero. 

Vll.2. FACTORES QUE INCREMENTAN LA MORTALIDAD, 

ATRIBUIBLES A LA OVEJA. 

De ta misma forma que en los corderos, también e,;.1sten fac1orcs gen~ticos 

y ambientales en la oveja, que iníluycn wbrc la mortalidad de los corderos, entre los 

que se pueden encontrar. la edad de la madre, el tamaflo, la condición física y el 

número de partos (Sle\'ens \'.U) .. 1982 y Murguta, 1988). 
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Las alteraciones que afectan el parto, se denominan distocias y se pueden 

manifiestar de tres maneras, como labor prematura, como labor prolongada y como 

ausencia de labor. Las causas pueden ser de origen fetal, materno o de ambas, por 

una de<;proporción de ramaño entre el foro y la pelvis, problemas de malnu1rición Je 

la madre en las última'> semanas de gestación, el mímcro de fetos, o Ja presentación y 

Ja posición de los mismos al momento de Ja labor (Pijoon, 1987; Trejo y Soto, 1987; 

Botkin ~tal.. 1988). 

Las principales di.,tocias, son provocada!. por una posición inadecuada de las 

crías, lo cual dificulta el p.is.o por el canal de parto. Una causa secundaria de las 

distocias, están las lesiones provocadas sobre el sistema nervioso central por Ja 

hipoxia en el feto, por lo que se modifica t.'l compona.micnto matcmo al prolongarse 

el pano y el papel activo del cordero en este establecimiento. Sin embargo, el 

porcentaje de mortalidad por este motivo es bajo {Ros.as, 1984 y Trejo eL.al._, 1984; 

Soto \'.tal., 1984). 

En la.!. oveja.!. primal~ y en las viejas, Jo., cordcrm tienen menos posibilidades 

de sobrevivir, porque los problemas por partos distócicos se elevan con respecto a las 

hembras de edad intermedia {Pénu y Sicrr.i., 1986 y Murguta, 1988). 

La nutrición materna en las últim..1!!. sci~ !-,Cm.mas de gc~tación. requiere de 

una cantidad y calidad de nutrientes adccu;1da, para f.1,·orcccr a la oveja y al futuro 

cordero, porque es en este periodo cuando ~ lleva a cabo el ~scnta porciento de 

desarrollo fetal, por tal motivo, los requerimientos maternos se incrementan de un 

cincuenta a un setentaicinco porciento, dependiendo del tamaño de la camada. el 

crccimicnlo y desarrollo de la ubre también .!.e da en esta ct<tp.l (Robinson, 1990). 
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La nutrición materna deficiente al final de la gestación. reduce el glucógeno 

muscular fetal y hepático, el cual se forma al final de la gestación y una carencia de 

dicho elemento, se manifiesta en un aumento de la mortalidad perinatal. En el 

crecimiento fetal, interviene otro factor muy importante, Ja temperatura ambiental. La 

temperatura elevada y el tamaño reducido de la placenta. dificultan su crecimiento 

(Angeles, 1984; Trejo y Soto, 1987 y Robinson. 199-J). 

La alimentación de Ja hembra, es muy importante, porque reduce el 

porcentaje de mortalidad de corderos hasta en un cincuenta porciento, sin embargo, 

aunque la oveja se encuentre desnutrida, el cordero nacerá con un peso aproximado aJ 

normal (Amold y Morgan. 1975; Rosas, 1984). 

La hiponutrición, también repercute sobre el éxito del parto, porque puede 

producir una labor prematura o un parto prolongadü, por la disminución en la 

intensidad y la frecuencia de las contracciones uterinas y abdominales y en casos 

extremos hasta la ausencia de ellas. Por el contrario, la hipcmutrición provoca un 

excesivo tamaño del cordero. que aunado a la edad de Ja oveja, propicia el abandono 

de los corderos después de un parto difícil, muchas de las ovejas en estas condiciones 

prolongan el establecimiento de la conducta (Steveos !:Ll!L., 1982; Botkio t:lJIL., 1988 

y Robinsoo, 1990). 
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VIII. COMPORTAMIENTO DEL 

FENOMENO DE LA LACTACION. 

CORDERO DURANTE El 

El vínculo qm.· se establece entre la oveja y el cordero después del nacimiento, 

es esencial para la alimentación por parte de la madre y el aprcndit.aje del cordero 

para la selección del alimento sólido pc>'tl'riormcntc, ésta relación termina 

aproximadamente a los seis mcM:s de edad. al independizarse el cordero y formar 

grupos diferentes de la misma cdnd dentro del 

Lawrcnce, 1990). 

robailo (Hinch ~L.11., 1987; 

Observacionc!. hechas por Horrcll c.L11.. (1984), en crianza confinada de, 

ovejas con su cordero, a las veinticuatro hor.1s y hasta los ocho días de nacidos, para 

valorar el inicio y la tcmlinación en la succión y golpeteo de la teta, encontraron que 

el periodo de amamantamiento, inicia con un encuentro de uno a cinco golpes a Ja 

ubre, seguida por un periodo sostenido de succión de diez a sesenta segundos. 

Posteriormente, el cordero cambia a la otra teta y vuelve a rccstimularla, antes de 

iniciar otro pcnodo de succión {Vincc, 1984 y Alcx.amkr cL.al... 1986). Golpes 

individuales y breves cambios de teta, pueden entremezclarse con fases prolongadas de 

succión que terminan con pausas de seis segundos, un periodo de amamantamiento o 

ciclo, comprende de un periodo de cstimulación, cambio de tetas y un periodo de 

estimulación sostenida, con uno a nueve ciclos que '>C prolongan conforme aumenta la 

edad del cordero y en panos gemelares. El cambio entre las tela~. ~lo ocurre en 

gemelos cuando un cordero mama <,.0Jamcntc en siete a dic1. dia~ en corderos ünicos. y 

en gemelos solo mama uno (Vince. 1984 y Alexander <:U[.,1986). 

La frecuencia de amamantamiento varía con la edad, de treinta y seis veces 

cada veinticuatro horas en las primeras dos semanas, a catorce en la séptima semana, 
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con duraciones de nueve a cuarenta segundos en las primeras semanas y de dos a 

once en la séptima semana. Lns succiones son más frecuentes en el día que en la 

noche. Es importante que el cordero mame en la noche para que se mantenga la 

laclallcia (Vincc, 1984). 

El cordero es quien inicia el amamantamiento, succiona de las dos teta!t, 

altemandolas cada l O a 20 segundos. L3 oveja es quien propicia el destete, ya que se 

aleja del cordero conforme aumenta el consumo de alimento y su edad. La 

disminución en la frecuencin y en el tiempo del amamantamiento con el crecimiento 

del cordero, provt.-e las bases del mecanismo para los efectos inhibitorios de 

producción láctea y el dcslcle (Vázqucz i:l.aL, 1989; Gordon y Siegmann, 1991). 

El papel respectivo de los orosensores como el gusto, et olfato y los 

mccnnorcccptores orales, son los responsables del inicio y terminación del consumo 

de leche y posteriormente del consumo de alimento total por día (Baldwin tl_al, 

1977). 
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IX. ALGUNOS METODOS PARA INDUCIR LA ADOPCION DE LOS 

CORDEROS. 

En ovinos el vínculo entre la madre y el cordero es muy estrecho por lo que el 

rechazo de un cordero ajeno es frecuente. Una vez establecido el reconocimiento en 

las primeras horas posparto. son alimentados exclusivamente por su madre. por lo que 

existen obstáculos para alimentar a los corderos huérfanos o los de camadas 

múltiples (Alexander y Stevens. 1981). 

La crianza de corderos ajenos, es una práctica deseable en corderos 

abandonados o huérfanos, o en ovejas con camadas de tres o mas corderos, donde la 

mortalidad es alta y el crecimiento lento, porque las madres no son capaces de 

amamantar a más de dos corderos (Alexander UJI).. 1983a y Alexandcr t:llll... 1987). 

El fenómeno del reestablecimicnto del comporamiento mntcmo, parece 

depender de una serie de factores entre los que destacan: la rv..a y la edad de la oveja, 

porque es más efectivo en las ovejas adultas que en las primeri7.as. aunque existe una 

gran variación individual, también depende de la cc!ad del cordero y del método 

utilizado (Alcxandcr tl..al...1986; Nowak ~ial,. 1987). 

Experimentos realizados por Alcxandcr (1977), con corderos de cuatro horas 

a cuatro días, corderos de ocho a doce días y de vcintitrcs a treinta y un dfas de edad, 

que eran separados de sus madre.~. previa supresión de la voz por anestesia local de 

las cuerdas vocales y. del sentido del oído asi como de un cambio en su apariencia 

con pintura de carbón negro, para dcspu~s soltarlo!t simultáneamente para su 

identificación, reporta que las ovejas mueven la cahe1..a cerca del cordero para olerlo 

y el examinarlo, primero de frente y después continúa hacia la parte posterior, 
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con especial atención en la nariz y la región anal, el grado de respuesta es 

dependiente de la edad del cordero, que está relacionado con el grado de contacto 

entre la oveja y el cordero (Winficld y Kilgour, 1976). 

La discriminación del cordero por pane de la oveja puede inhibirse e 

inducirse el amamantamiento. con la destrucción en fonna quirúrgica o en forma 

química del sentido del olfato antes del parto, o con el lavado de los corderos menores 

de ocho días de edad. La aceptación de los corderos ajenos después de lavarlos con 

detergente, fue del 52% y ninguna oveja rechazo su propio cordero. Sin embargo, 

en corderos mayores de un mes la aceptación de los corderos ajenos es muy baja, de la 

misma forma ta identificación de sus corderos también bajó, las ovejas los rechazan y 

no muestran interés en ellos ni les permiten mamar ( Alexander ~. 1983b). Existe la 

posibilidad de criar corderos abandonados con la manipulación de los sentidos, que los 

ungulados utilizan en el reconocimiento roa.temo (Alexander y Stevens, 1982a). 

Para mejor.ir la crianza de los corderos abandonados, se ha tratado de 

enmascarar la idenúficación de los olores específicos con substancias fuertes como; el 

kerosene, la vanili~ el mercaptoetanol, el aceite de Eucalipto, el ácido butfrico y el 

amilacetato. Sin embargo, Alexandcr y Shillito (19783), descubrieron que las ovejas 

muestran más interés en su propio cordero, con o sin odoríferos, por lo que estos 

autores, consideran que no existe una substancia capaz de enmascarar los olores 

específicos del cordero. 

Por su parte Alexandcr tl....ill.. (1986), al tratar de promover la crianza 

adicional de un cordero, utiliraron cera refinada de lana, ccrJ. cruda de lana, aceite 

vegetal y jabón blanco de parnfina, lo untaron a los corderos, también uti1iz.aron un 
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grupo de corderos lavados con detergente. Estos autores descubrieron que cuando los 

corderos son pequei'\os, las ovejas los aceptan sean o no suyos. 

Sin embargo. Alcxandcr y Stcvens ( 1981 ), realizaron un trabajo donde 

anestesiaban y lavaban a los corderos con detergente y cepillo en la región de la cola, 

además de aplicarles excremento de otras crías en esta misma región y, encontraron 

que cuando los corderos permanecían inmóviles por la anestesia, la oveja iniciaba 

directamente el reconocimiento en la región posterior, aunque la inspección era más 

larga y estricta. La mayoría de las ovejas tuvo éxito en la selección de sus crías, sobre 

todo en los corderos pcquei\os, ya que en los corderos de mayor edad la inspección era 

mas prolongada y la selección menos efectiva, el lavar los corderos no fue suficiente 

para que el olor desapareciera, y si éste desaparecía se recuperaba en poco tiempo. 

Alcxander !:L;I\.. ( l 983a), lavaron corderos de nueve dfas de edad y 

encontraron que las ovejas los distinguen rápidamente, aunque no les permiten 

mamar, por lo que sugieren que el olor del cordero es el responsable de la liberación 

del comportamiento de lactación en la oveja. En este mismo experimento también 

encontraron que con el lavado, se incrementa la aceptación y el amamantamiento 

de los corderos ajenos, lo que podría facilitar la crianza de los corderos pequeños. 

En el experimento realilado por Tomlinson ct....i..11. (1982), al tranquilizar ovejas 

a los dos días posparto, con la finalidad de rc<lucir el rechazo y la agresividad y al 

sustituirles sus corderos, observaron la aceptación de las crías, por tal motivo, 

consideran que esta puede ser una técnica parJ. criar a los corderos huérfanos o 

abandonados, sobre todo en ovcj11s con abundante leche y que han perdido sus 

cordero-., o en ovejas con un cordero y que pueden mantener a otro. 



El método experimental, realizado por Poindron y LeNeindre en 1980, 

citados por Tomlinson et.al.. (1982), consiste en eliminar Ja capacidad discriminatoria 

por el olfato, mediante el bloqueo temporal de este sentido. 

En los mamíferos, el inicio del comportamiento materno en hembras no 

paridas, depende de las hormonas ováricas, principalmenle de los estrógenos y la 

progcsterona, por lo que se puede inducir administrando estas hormonas, junto con un 

estimulo similar al que provoca el feto al atravesar el canal de parto (Kendrick e.uL., 

1992). 

En algunos métodos experimentales para inducir la acepmción de corderos 

ajenos, han utilizado un estímulo mecanice sobre el tracto genital, con una probeta o 

con la punta de los dedos y la presencia de corderos recién nacidos, durante cinco 

minutos con buenos resultados, porque provoca un aumento en la concentración de 

oxitocina en el fluido cercbroespirw.l, similar a1 que se produce con cJ parto. Otro 

método utilizado, es la csrimulación mecánica más la aplicación de esteroides 

(Poindron cLJll .. 1983; Alexander tl.lll.. 1987; Kendrick y Keveme, 1991; Kendrick 

Wll., 1992). 

Los mejores resultados. se obtienen con el estímulo en fonna manual del 

orificio vaginal y la periferia del cérvix. por un periodo de cinco minutos. Con este 

método, la aceptación de los corderos ajenos es mayor, y la diferencia entre las 

hembras primerizas y las multíparas es poco notable (Levy tl.Jll,., 1983 y Kendrick y 

Keveme, 1991). 

Cuando se realiza el estímulo ccrvicovaginal en forma mecanica, se 

promueve la atracción hacia el fluido amniótico y la aceptación de corderos ajenos, aún 
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dos horas después del parto y establecido el reronocimiento materno. Esto demuestra 

que el aspecto hormonal, por si solo tiene poco efocto en la inducción del 

comportamiento, aunque es esencial para el establecimiento completo (Keverne y 

Kendrick. 1987). 

Moberg y Wool (l 982), trataron de estimular el comportamiento materno de 

In oveja. al exponer el cordero en arena a campo abieno, para activar et axis adrenal 

después de caiorcc días de separación, y demostraron que aumentan Jos 

corticosteroidc.s circulantes, así como la adrenoc:onicotropina en sangre como sucede 

con el esl.rés. 

En sistemas de producción intensivos, se puede rcduefr la mortalidad con la 

crianza artificial, al separar a las crías después del parto, lo cual ayudaría a 

sobrevivir a los corderos de panos múltiples y a los huerfanos, o tratar de criarlos 

con otras especies como los caprinos (Zito i:J.Jil., 19n). 

Otra técnica descrita por Gonyou (1984), es a través de la inyección de 

estradiol, de progesterona y de hidroconisona, para prolongar el periodo del 

reconocimiento, al elevar los niveles de estrógenos y prolactina en sangre despu45 de 

veinticuatro horas del parto. 

La continua c,-;JXls.ición de crías a hembras no parida.s, rruis el tratamiento 

hormonal, asf como la e.stimulación vaginocervic.a.J, ronducen al desarrollo parcial del 

comportamiento materno con la emisión de balidos, la expolición de la ubre y 

muestran poco rechazo hada los corderos. Por lo que este tr.itamiento podría 

utilizarse como un método para inducir el comportamiento y la adopción de corderos 

abandonados, y asegurar la sobrcvivcncia de crías (Kevcrne y Kendrick. 1987). 

59 



Después de doce horas posparto, las ovejas prefieren a corderos recién 

nacidos de otras hembras, mas que a su propia crfa, esto "' debe a la gran a=ión 

de la oveja hacia el fluido amniótico, que se puede inducir con la cstimulación 

vaginocervical y el tratamiento hormonal con estrógenos, con estradiol y con 

progesterona en hembras ovariectomizadas (Krehbiel l:LJI]., 1987; KDndrick y 

~me, 1991; Kendrickl<till., 1991). 

Este tipo de comportamiento se puede inhibir con la aplicación de anestesia. Al 

bloquear la inervnción aferente del nervio pélvico y el pudendo a la vagina y al útero, 

se interfieren las contracciones uterinas producidas por la liberación refleja de 

oxitocina. Además de la anestesia, la bipofisectomla modifica ei comportamiento, al 

provocar una débil conducta materna (Krchbiel cuJ.. 1987; Kendrick i:ul.., 1992). 
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X. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES. 

El comportamiento materno, es el resultado de una interacción entre una 

serie de estímulos externos, como la presencia del cordero, y los cambios a nivel 

neurocndócrino que ocurren en la oveja aJrcdcdor del pano. 

El estímulo más importante en el establecimiento de la conducta materna. lo 

provoca el cordero a través de su paso por el cérvix y la vagina durante el nacimiento. 

El comportamiento materno, se puede inducir de manera artificial por medio de la 

cstimula.ción mecánica de la \."agina y el cérvix de la oveja. 

Los sentidos de la oveja y el cordero. son indispensables para ta formación 

y mantenimiento del vínculo entre ambos. De éstos, el olfato y el gusro parecen tener 

la mayor influencia. 

La mortalidad perinatal, es consecuencia frecuente de un comportamiento 

materno aberrante. 

El establecimiento del comportamiento materno, es de vital importancia para 

la sobrevivencia de los corderos y consecuentemente de ta especie. 

Otros métodos para rcducfr los índices de mortalidad, son la colocación de 

cortinas rompe vientos, biológicas, a distancias de veinte metros cuando se trata de 

explotaciones extensivas, así como evitar trasquilar a 1as ovejas en temporadas de 

frfo. de fuertes vientos y en épocas de partos, porque propician una mala conducta 
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materna, ni buscar protección para mantener su temperatura corporal y al abandonar a 

su cría ( Linch y Alexander, 1976 y Linch t:lJll.., 1980). 
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